
  


  
    
  


  
    Todo empieza con un afortunado aterrizaje de emergencia en plenas montañas, pero la suerte de los Tres Investigadores se acaba allí. El piloto desaparece al poco rato, y Júpiter, Pete y Bob han de encontrarlo rápidamente si quieren salir de allí con vida.


    Lo que no saben es que se convertirán en el objetivo de una banda armada. A menos que consigan despistarlos en la espesura, ¡suspenderán este cursillo de supervivencia!
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  CAPÍTULO 1

  PELIGRO EN VUELO


  El ruido del motor de la avioneta Cessna llenaba las últimas horas de la soleada mañana. Por debajo, la Sierra Nevada californiana se extendía como una alfombra verde sembrada de un vasto mar de pinares.


  Bob Andrews, armado con unos prismáticos, miraba por la ventanilla de la cabina. A su lado, su padre conducía el monomotor a turbohélice que sobrevolaba cimas graníticas y valles color esmeralda.


  —Hay algo allá abajo —comentó Bob—. Cruzando esa pradera. Me parece que es un cuguar. ¿Lo veis?


  Pete Crenshaw dio un codazo a Júpiter Jones y le guiñó un ojo. Ambos iban en los asientos traseros. También ellos habían estado observando el paisaje por las ventanillas, turnándose en el uso de unos prismáticos para observar los cambiantes picos montañosos.


  —No es un cuguar. ¡Es una chica! —exclamó Pete—. Es Jennifer. Sostiene una pancarta que dice «¿Dónde irás el martes, Bozo?»


  —Uh… Esa fue la noche que prometí llevar a Amy al concierto de los Hot Pistons… —empezó a explicar Bob.


  Sus amigos sonrieron socarronamente y el señor Andrews soltó una risita.


  —Eh… vale más que os fijéis en esto —disimuló Bob—. Empapaos de paisaje.


  Bajó los prismáticos y se giró para mirar a Pete y a Jupe. Bob era atractivo, de pelo rubio, despeinado, ojos azules oscuros y sonrisa magnética. Allá donde iba, las chicas aparecían a montones… atraídas por su encanto.


  —Al menos yo no he de pedir permiso a ninguna animadora deportiva cuando me voy de vacaciones —añadió.


  —¿Y quién lo pide? —replicó Pete en tono despectivo, olvidando a propósito la larga explicación que allá en Rocky Beach, donde vivía, había tenido que dar a Kelly, su novia.


  Bob se dirigió a Jupe:


  —Y cuando yo salgo con una chica —prosiguió—, no la aburro explicándole la estructura del átomo.


  Jupe alzó su doble barbilla clavando una mirada irritada en su amigo.


  —¡Ella dijo que quería aprender las cuestiones básicas! —protestó Jupe.


  El señor Andrews soltó una sonora carcajada. Jupe enrojeció. Hasta entonces no se había dado cuenta del verdadero sentido de las palabras de la chica.


  Los tres amigos corearon las risas, aunque la de Júpiter sonaba un tanto forzada. Con toda su inteligencia, no conseguía descifrar el misterio que para él constituía una chica.


  Jupe se levantó con cuidado. Su figura no era precisamente la de una estrella del baloncesto. Tenía una cara redonda, el pelo negro y liso y vestía una ancha camiseta militar de la Legión Extranjera para disimular el volumen de su cintura. Algún día darían resultado sus constantes dietas. Hasta la llegada de ese momento, prefería aplicarse el calificativo de «robusto», mucho más digno que el de «gordo».


  La avioneta Cessna era de techo bajo. Ligeramente inclinado, Jupe se dirigió a la cola del aparato donde se amontonaba todo tipo de material de equipo y repuestos.


  —Jupe, ¿qué haces? —preguntó Pete.


  —Busco otros prismáticos —respondió Jupe—. Quiero ver si diviso a mi chica desde aquí. Alguna que conozca la fórmula E igual a eme ce elevado al cuadrado.


  Una vez más resonaron las carcajadas en la cabina, pero esta vez las más sonoras fueron las de Jupe. Aquél era un buen principio para unas cortas vacaciones de fin de semana. El sol brillaba, el cielo estaba claro sin una nube, ante ellos se abrían uno, dos o quizá tres días de libertad, según el tiempo que el nuevo reportaje del señor Andrews le retuviera en el lago Diamond.


  Suspendidos entre cielo y tierra, con las responsabilidades dejadas atrás, allá en Rocky Beach, nada podía detenerlos. Estaban dispuestos a divertirse en uno de los centros turísticos de montaña más exclusivos de California. El lago Diamond tenía un campo de golf, una piscina olímpica, pistas de tenis, saunas, establos de caballos y lugares para ir de excursión con todos los servicios y comodidades. El lugar incluso contaba con una pista de aterrizaje para las avionetas de las celebridades y poderosos ejecutivos que solían escaparse a este lugar.


  Jupe hacía ruido, revolviendo los paquetes del fondo de la avioneta.


  —Con los prismáticos, quizá consiga ver al contacto del señor Andrews —dijo bromeando mientras cogía y soltaba herramientas, una lata de zumo de frutas, una destrozada pelota de tenis y otros objetos inservibles—. ¿Cómo dijo que se llamaba ese hombre, señor Andrews?


  —No lo he dicho —contestó éste con presteza.


  —¡Ah! —exclamó Jupe triunfante—. ¡Su informante es un hombre! Yo he dicho «ese hombre» y usted ha respondido de acuerdo con mis palabras. ¡Nuestra primera pista, muchachos!


  —Tonterías —declaró el señor Andrews aunque sin poder evitar una sonrisa. Jupe había acertado.


  —Vamos, papá… —rogó Bob—. ¿Quién es? No se lo diremos a nadie.


  —Lo siento —replicó el señor Andrews moviendo la cabeza en sentido negativo.


  Andrews era un hombre de buen talante, delgado, medía algo menos de metro ochenta de estatura, y tenía pies y manos grandes. Todavía era un poco más alto que su hijo, pero probablemente no por mucho tiempo. Llevaba gafas, una gorra de béisbol, casualmente de los Dodgers de Los Ángeles, y una cazadora de color azul con un montón de lápices asomando por el bolsillo superior.


  —¿En qué tipo de asunto está trabajando? —preguntó Pete—. ¿Se trata de algún atleta famoso? ¿O de alguien que practica alpinismo en el lago Diamond?


  Pete, un atleta por naturaleza, se dedicaba a los deportes mucho más que sus amigos. Era alto y musculoso, y su fuerza les había sacado de apuros más de una vez.


  —¡Eh! Yo conozco a un boxeador —exclamó—. Las finales de los campeonatos estatales empiezan el mes que viene.


  —No me sacaréis ni una palabra. Un periodista debe proteger sus fuentes de información —declaró el señor Andrews.


  —¡Oh, claro! —suspiró Bob—. Sin fuentes confidenciales —recitó lo que había oído tantas veces— un periodista no conseguiría completar muchas historias.


  —Y si un periodista revela sus fuentes —Pete concluyó el familiar refrán—, éstas se secan.


  —Sabemos muy bien la importancia que tiene guardar un secreto profesional —aseguró Jupe al señor Andrews—. Puede estar seguro de que no se lo diremos a nadie.


  Éste sonrió.


  —Puedes apostarlo —dijo—. ¡Nunca podrás decir aquello que no sepas!


  Los tres muchachos farfullaron una serie de gruñidos de protesta. El señor Andrews era duro de pelar. No resultaba sorprendente que fuera uno de los periodistas más destacados de un importante periódico de Los Ángeles. No había manera de hacerle soltar prenda acerca de la historia que llevase entre manos, fuese la que fuese.


  El día antes, el padre de Bob se había superado a sí mismo consiguiendo que le prestaran una de las avionetas propiedad del periódico para volar al lago Diamond en misión especial. Bob sabía que ocurría algo gordo, pero quién, el qué o el por qué se le habían escapado por completo.


  —¿Cómo pude permitirte que nos arrastraras de este modo? —rezongó Bob.


  —Cuestión de encanto —respondió el señor Andrews—. El mismo que tú pones en órbita cuando hay una chica bonita a quince metros a la redonda —dedicó una ojeada de admiración a su hijo y prosiguió en tono firme—: Y tengo tu promesa solemne de que no te mezclarás en esto. Recuerda que no es un asunto para los Tres Investigadores.


  Durante años, los tres habían organizado su propia agencia de detectives semiprofesional. Semiprofesional porque, al ser menores de edad, trabajaban sin licencia y legalmente no podían acercarse ni a un hoyo de golf. Sin embargo, nunca podían resistirse a un misterio. A los diecisiete años ya habían solucionado un buen número de casos desconcertantes, explicado un montón de sucesos extraños e incluso habían llevado ante los tribunales a toda una serie de maleantes y ladrones.


  —¡Eh! Concedámonos un descanso. ¡Estamos de vacaciones! —dijo Pete al señor Andrews.


  —D + R —corroboró Jupe—. Descanso más Relajación.


  —No —corrigió Pete—. Descanso y Recreación.


  Bob se giró y les sonrió.


  —¡Y chicas! —añadió.


  Júpiter lanzó la pelota de tenis a la cabina y fue a parar justo en la cara de Bob con un sonido hueco.


  Pete hundió a Bob en su asiento y allí le mantuvo inmóvil, mientras el menor de los tres luchaba y lanzaba gritos de protesta.


  —¡Eh! ¡Que no me he quedado tres días sin cobrar para que me traten así! —logró decir entre risas.


  Para poder hacer el viaje, Bob había pedido tres días de permiso en la agencia de cazatalentos Rock Plus donde trabajaba. Pete había abandonado el Studebaker que estaba arreglando para revenderlo, en las hábiles manos de Ty Cassey, primo de Júpiter y verdadero as como mecánico.


  Y Jupe había terminado la impresión del inventario completo del Patio Salvaje de los Jones… en dos copias. El almacén de recuperación era un negocio familiar regido por tío Titus y tía Matilda. Anteriormente, Jupe ya había introducido en su ordenador todo el contenido del almacén, pero siempre que su tío o su tía intentaban utilizarlo, invariablemente borraban el archivo.


  Con el dinero que ahorraron gracias a sus trabajos de vacaciones, los chicos podían pagar su parte de la habitación del hotel donde se hospedaba el señor Andrews y aún les quedaba para unas cuantas comidas sencillas. La piscina era gratis y todos esperaban hallar otras diversiones por el mismo precio.


  —Eh, chicos —dijo el señor Andrews—, mirad el panorama. ¿Veis aquel valle? —y señaló con la cabeza hacia lo lejos.


  Bob echó una mirada con los prismáticos y los pasó a Pete. Inclinados hacia adelante, ambos contemplaban el paisaje.


  —Bajaremos un poco para verlo más de cerca —dijo el señor Andrews—. Ya casi hemos llegado al lago Diamond.


  En medio del rítmico sonido del motor, la nariz de la avioneta se inclinó hacia abajo.


  Jupe abandonó la búsqueda de otros prismáticos y volvió a su asiento detrás del señor Andrews. Miró el estrecho y verde valle que se abría ante ellos. Vio unas altas paredes verticales de granito que se extendían de norte a sur. Este último extremo estaba cortado por una falla que corría de este a oeste, de la cual se precipitaba una cascada hacia el valle.


  —¡Que vista tan hermosa! —comentó Jupe.


  —¿Cómo se llama este valle? —preguntó Bob.


  —Ojalá lo supiera —respondió su padre—. Es hermoso de verdad. Mirad allá enfrente. Es el lago Diamond, a unos sesenta kilómetros al norte.


  De un azul intenso, el lago Diamond, cuya forma era casi circular, brillaba bajo el sol como una gema alpina. Unas construcciones, que aparecían como manchitas desde lo alto, se amontonaban en una esquina de la orilla. La cinta blanca de una carretera, contorneaba descendiendo la ladera de la montaña hasta las transparentes aguas.


  Bob silbó mientras lo miraba.


  —¡Ya llegamos!


  —¡Y justo a tiempo para comer! —exclamó Jupe.


  —Muy bien dicho —corroboró Pete.


  En aquel instante, la avioneta emitió un leve crujido. O al menos así se lo pareció a Júpiter. Apenas se había oído…


  —No os parece… —empezó. El tiempo pareció detenerse.


  Los tres chicos se miraron mutuamente y a continuación fijaron los ojos en el único motor de la avioneta.


  El tranquilizador runruneo se había interrumpido. El motor había quedado en silencio…


  —Señor Andrews…


  Las manos de éste ya volaban por los controles. Hacía dos años que había obtenido su licencia de piloto, había estudiado numerosas veces las instrucciones y nunca había tenido el más mínimo problema.


  Accionó numerosos interruptores, comprobó conexiones y se quedó unos instantes inmóvil, mirando como si hubiera recibido un mazazo en la cabeza. No respondía ni un solo control. Las agujas yacían inmóviles en su punto más bajo. Los números no indicaban ni altura, ni velocidad, ni combustible… nada.


  —¡El sistema eléctrico ha fallado! —advirtió Bob.


  —¿Y el motor? —preguntó Jupe conociendo la respuesta.


  —No funciona —respondió el señor Andrews—. ¡Hemos de bajar antes de que nos estrellemos!


  CAPÍTULO 2

  UNA CAÍDA EN PICADO


  La avioneta Cessna atravesaba el cielo con el motor en silencio. A su alrededor, el aire silbaba y gruñía. El señor Andrews asió el micrófono del panel de instrumentos y pulsó un botón.


  —¡Mayday! ¡Mayday! —dijo con calma pero en tono urgente—. ¡Aquí Noviembre Papa 3638. Volamos sin motor. Nos caemos. Posición en el radial 047 del VOR Bakersfield a una DME de 75 millas!


  El señor Andrews entregó el micrófono a Bob y volvió a asir el volante. Bob pulsó el botón y repitió:


  —Aquí Noviembre…


  De repente el señor Andrews palideció.


  —Déjalo, Bob —le interrumpió—. Demasiado tarde.


  —¿Qué? —preguntó Bob desconcertado.


  —El sistema eléctrico no funciona —aclaró Jupe—. Por tanto, tampoco la radio.


  —Tenemos una baliza de emergencia —replicó Bob—. Si un avión se estrella, se pone automáticamente en funcionamiento.


  —Entonces prefiero no estrellarme, gracias —replicó Jupe con el corazón saltándole en el pecho—. Si al menos pudiéramos llegar al suelo a salvo…


  —Sí —suspiraron Bob y Pete.


  En silencio, se ataron los cinturones de seguridad.


  —¿Cuál es la velocidad de pérdida? —preguntó Jupe técnicamente.


  —Con esta avioneta, unos ciento veinte kilómetros por hora —respondió conciso el señor Andrews.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó Pete angustiado.


  —Que si caemos con más lentitud de la mínima exigida, perdemos la estabilidad —explicó Jupe con su redonda faz contraída—. Hemos de mantener el morro del aparato hacia abajo, así la gravedad nos impulsará a más de esos ciento veinte kilómetros por hora.


  —En caso contrario —dijo Bob en tono sombrío—, caeremos como una piedra.


  —¿Por qué no probamos de sentarnos todos en la parte delantera, Jupe? —intentó bromear Pete.


  Los chicos sonrieron, pero la tensión en el interior de la cabina podía cortarse con un cuchillo. La proa de la avioneta apuntaba a los picos graníticos. La aeronave parecía tan frágil como un juguete. Si pegaba contra cualquiera de aquellas cimas, se desmembraría como una caja de cerillas. ¡Y ellos también!


  El miedo atenazó con un nudo la boca del estómago de Jupe y le empapó en sudor.


  Pete flexionó los dedos de las manos e hizo sonar los nudillos.


  Sentía los músculos tan rígidos que, de buena gana, hubiera escapado de su propia piel.


  Bob tragó saliva con dificultad intentando calmar su agitada respiración. Se prometió no bromear nunca más acerca del peso de Jupe, o burlarse de Pete y Kelly. Si lograran sobrevivir…


  —¿Dónde vamos a caer? —preguntó con voz estrangulada.


  —¡Allí! —señaló el señor Andrews.


  Al este del valle que habían contemplado antes, se extendía una pradera que se les acercaba rápidamente.


  —¿Cuánto falta? —preguntó Jupe.


  —Casi tres minutos —dijo el señor Andrews en un tono que no aceptaba réplica.


  Los chicos, helados de terror y sin poder evitarlo, miraban por las ventanillas mientras caían en picado. Los árboles y los picos graníticos aparecían cada vez más grandes. La larga pared rocosa al norte de la pradera era cada vez más enorme, más blanca y más cercana.


  Bob pensó en su madre. Sería terrible para ella leer la noticia del accidente en los periódicos. Papá y él… muertos.


  Cuanto más cerca estaba la avioneta del suelo, más rápidamente parecían caer ¡hacia el desastre!


  —¡Agachaos! —gritó el señor Andrews—. ¡Y protegeos…, protegeos la cabeza con los brazos!


  —Papá…


  —¡Tú también, Bob! ¡No hay tiempo de jugar a los héroes!


  Bob se enroscó sobre sí mismo y se abrazó la cabeza.


  —Al menos tenemos tren de aterrizaje —murmuró intentando tranquilizarse a sí mismo y a los demás—. Las ruedas no son retráctiles.


  Nadie mencionó los frenos. Sin electricidad era como si no existieran.


  El estruendo del aire contra la avioneta aumentó de intensidad.


  ¡Ahora!, pensó Bob presa del pánico.


  La avioneta chocó contra el suelo.


  Bob y los demás fueron impulsados violentamente hacia adelante contra la sujeción de los cinturones, y arrojados hacia atrás, contra los asientos, con la misma fuerza. Un dolor agudo hizo estallar chispas rojas y blancas en los ojos de Bob.


  La avioneta brincó en el aire y cayó otra vez contra el suelo en medio de un estruendo pavoroso. Nuevamente los sacudió como muñecos contra los cinturones. Todavía saltó una vez más.


  —¡Sujetaos fuerte! —gritó el señor Andrews.


  La aeronave golpeó el suelo una tercera vez. Se sacudió, estremeció y chirrió, pero no saltó más. En lugar de ello, salió despedida hacia adelante como una bala de cañón sin control.


  Bob se esforzaba en mantenerse sujeto al cinturón con la cabeza gacha, mientras la terrorífica velocidad lo aplastaba contra el respaldo del asiento. Sentía el interior de su cuerpo como si fuera una masa de gelatina. Todavía seguían con vida, pero, ¿durante cuánto tiempo?


  De repente, se oyó un ruido horrísono, un sonido de metales que se rompían y retorcían unos contra otros…


  Fueron lanzados nuevamente adelante y atrás. Sus cabezas golpearon las paredes de la avioneta. Libros y papeles volaron por los aires. Cables eléctricos y piezas del equipo saltaron en pedazos. Algo hirió el brazo a Bob. Su cerebro registró la sensación de dolor. Apenas podía respirar mientras la avioneta seguía con sus tumbos desordenados.


  Pero, de repente, se hizo el silencio. Un silencio aterrador. La avioneta se había detenido…
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  Lentamente, Bob alzó la cabeza.


  —Papá…


  El señor Andrews yacía inclinado, con la cara contra el panel de instrumentos.


  Bob le sacudió por los hombros.


  —¡Papá! ¿Estás bien?


  Su padre no se movió.


  —¡Salgamos de aquí! —gritó Pete apareciendo entre los dos asientos delanteros.


  Rápidamente, Bob quitó los audífonos de la cabeza de su padre y Pete le desató el cinturón de seguridad. Una enorme contusión en la frente del señor Andrews estaba adquiriendo un feo tono rojizo. Bob bajó dando traspiés por la puerta con Pete detrás y corrió hacia el otro lado de la avioneta. Él estaba bien, y parecía que Pete y Jupe también, pero su padre ¡estaba herido e inconsciente! Abrió de un tirón la puerta de la carlinga. «¡Papá respira!», pensó esperanzado.


  Pete apareció a su lado. Cogió al señor Andrews con sus fuertes brazos y lo alzó como un niño, sin prestar la menor atención a sus propias contusiones y heridas superficiales. El padre de Bob necesitaba su ayuda.


  —¿Dónde está Júpiter? —gritó mientras corría al abrigo de unos altos arbustos. Bob trotaba a su lado sin apartar los ojos de su padre.


  —Aquí… —respondió la voz medio desvanecida de Jupe.


  Seguía dentro de la avioneta. Se sentía como un guiñapo. Lentamente se tentó brazos y piernas. Parecía estar bien…


  —¡Sal de ahí, idiota! —le gritó Pete mientras continuaba corriendo a lo largo de las altas paredes de granito.


  Depositó al señor Andrews sobre la hierba. Bob se inclinó sobre su padre para comprobarle el pulso debajo del cuello.


  —Papá —exclamó—. ¡Papá! ¿Me oyes?


  Pete volvió en busca de Jupe.


  —Ya salgo —murmuraba éste mirando extraviado a Pete desde la puerta de la avioneta.


  —¡El combustible! —aulló Pete mientras lo asía de un brazo.


  Jupe se despejó de golpe.


  —¡El combustible! —repitió horrorizado.


  El motor estaría al rojo vivo y, si los tanques perdían combustible, ¡todo explotaría!


  Jupe saltó, se enderezó a tropezones y no perdió más tiempo en comprobar el estado de su cuerpo. ¡O echaba a andar o se quedaba allí! Dando traspiés, corrió detrás de Pete hacia las altas paredes que protegían al señor Andrews y a Bob. Se dejó caer jadeando a su lado, con su redonda cara brillante de sudor. Pete se acurrucó a su lado.


  Esperaron la explosión, el calor y el hedor oleoso del estallido del fuego.


  Bob se había quitado la chaqueta de piel y la había enrollado y colocado bajo la cabeza de su padre.


  —El pulso aún le late —dijo alzando la vista hacia sus amigos.


  Jupe asintió con un movimiento de cabeza.


  —Esperemos que sea una pérdida de sentido sólo temporal —dijo.


  —Es un tipo fuerte —añadió Pete mirando a Bob. Se quitó su propia chaqueta, lo cubrió con ella y se enderezó. Se estiró y flexionó los brazos y volvió a acurrucarse a la espera de la explosión de la avioneta… o a que se enfriara el motor. Tenía dolorida la espalda por haber sido lanzado tantas veces contra el asiento, y el pecho también a causa de los sucesivos tirones del cinturón de seguridad. Sin embargo, se dijo, no difería demasiado de una sesión extraordinaria en el gimnasio. El señor Andrews gimió.


  —¿Papá? —Bob corrió a su lado—. Despierta, papá.


  —¿Nos puede oír, señor Andrews? —solicitó Jupe.


  El aludido, medio atontado todavía, abrió los ojos y miró a su hijo.


  Éste sonrió feliz.


  —Buen aterrizaje, papá.


  —Verdaderamente un diez —añadió Jupe.


  —¿Cuándo empieza a darnos lecciones de pilotaje? —intervino Pete.


  El señor Andrews sonrió con una mueca dolorida.


  —¿Estáis bien?


  —Mejor que la avioneta —respondió Jupe. El hombre intentó levantarse, pero Bob le obligó a seguir echado.


  —¡La avioneta! —exclamó el señor Andrews—. ¿Se ha desprendido el ala?


  —¿El ala?


  Los chicos se pusieron en pie y miraron detrás de las rocas, al teatro de la destrucción. Un largo surco en la tierra marcaba el paso de la avioneta por la pradera sembrada de flores. Unos arbolillos astillados se perfilaban bajo el sol allí donde la Cessna los había desmochado. Una de las tres palas de más de un metro de largo de la hélice se había partido. Yacía en pedazos a unos metros de distancia. Dos de las ruedas del tren de aterrizaje reposaban en el surco. El ala de estribor había sido arrancada de cuajo y estaba atrapada en una hendidura en forma de pinza, junto a la formación rocosa que había interrumpido la marcha de la avioneta. Sin el ala, la aeronave no podía salir de allí… hacia ninguna parte.


  —¡Uau! —exclamó Bob.


  —A esto se le llama un buen aterrizaje —comentó Pete en tono respetuoso y admirativo.


  —Y todo lo que tengo es sólo unas cuantas contusiones —añadió Jupe asombrado.


  —¿Dónde está mi gorra? —preguntó el señor Andrews.


  Y sin esperar respuesta, se aferró a un lado de la roca y se puso en pie con denodado esfuerzo.


  —¡Papá!


  —¡Señor Andrews!


  Éste se apoyó en la piedra y alzó la cabeza. Sonrió con una mueca.


  —Tengo un poco de dolor de cabeza.


  —¡Es mejor que te quedes sentado! —insistió Bob.


  —Ni pensarlo, muchacho —replicó su padre—. He de revisar el aeroplano.


  —Pero el motor… —objetó Pete.


  —¿Podría explotar? Si no lo ha hecho ya, es probable que no lo haga —aseveró el señor Andrews.


  Se dirigió hacia la avioneta con pasos vacilantes.


  —No estoy tan mal —murmuró.


  Bob lo cogió por un lado para ayudarle y Pete se apresuró a hacer otro tanto con el otro.


  —¿Nunca te han dicho que eres terco como una mula? —le dijo Bob.


  —Mi director —asintió doloridamente el señor Andrews—. Siempre.


  Pero dejó que los chicos le ayudaran. Jupe les acompañó. Cuando llegaron a la destrozada Cessna, Bob trepó al asiento del piloto y cogió los lentes de sol del señor Andrews y su gorra de los Dodgers. Se guardó los lentes en el bolsillo de su cazadora, hizo girar la gorra en las manos e intentó ponérsela, a pesar del chichón de la frente. La ajustó y saludó a los chicos ladeando ligeramente la visera. Podía llevarla…


  A continuación, contempló la grande y empinada pradera y el espeso bosque que la rodeaba. Hacia lo lejos, delante, y a derecha e izquierda, brillaban bajo el sol las elevadas cimas de granito; detrás, un largo acantilado se alzaba a unos 600 metros de altura extendiéndose hacia el interior del bosque a cada lado de la pradera. El elevado acantilado no permitía ver las cumbres de las montañas del norte.


  No se veía el menor signo de civilización. El lago Diamond estaba a cuarenta o cincuenta kilómetros, en alguna parte, al otro lado del acantilado.


  Bob estudió el terreno. En cualquier otro momento se hubiera detenido a admirarlo. Las agudas y altas cimas montañosas se elevaban sobre valles cubiertos de bosques tan espesos que impedían ver el suelo. Pero, en aquellos instantes, lo único en que pensaba era que estaban solos. Hundidos en una remota pradera montañosa, sin agua, ni alimentos, ni radio, ni transporte, ni equipo para acampar.


  —Bien, chicos —dijo el señor Andrews en tono fatigado, como si pudiera leer los pensamientos de Bob—, ¿cómo estáis en técnicas de supervivencia?


  CAPÍTULO 3

  LA CALIFORNIA DURA


  —¿Cuánto frío puede hacer aquí? —preguntó Bob a su padre.


  Estaban sentados en un lugar al sol, mientras Pete y Jupe, metidos en la avioneta, buscaban el botiquín médico y un recipiente para contener agua.


  —No mucho —respondió—. En agosto no hiela. Probablemente esta noche no bajaremos de diez grados.


  —¡Diez grados! —las cejas de Bob se alzaron sorprendidas—. ¡Eso es frío!


  —¡Miren a mi chico! —sonrió el señor Andrews—. Todo un rudo y duro californiano.


  —¡Eh! Ésta es la tierra del sol eterno —repuso Pete mientras saltaba de la avioneta y corría hacia ellos. En una mano llevaba una caja plana metálica.


  —Estamos genéticamente programados para el calor —corroboró Bob.


  El estómago de Pete runruneó de forma audible.


  —También estamos programados para comer. Esperaba hacerlo en el lago Diamond —dijo en tono lastimero—. Una buena comida.


  Padre e hijo asintieron con una mueca. También ellos estaban hambrientos.


  —Al menos es bueno para la dieta de Jupe —comentó Bob.


  —¡Cualquiera que sea la nueva dieta que hayas empezado hoy! —añadió Pete con cierta socarronería.


  El señor Andrews dijo en tono optimista:


  —Bien, con un poco de suerte, pronto estaremos fuera de aquí. Alguien oirá nuestra baliza automática. En estos momentos está emitiendo en 121,5 megahercios.


  —¿Está seguro de que funciona? —preguntó Pete repentinamente nervioso.


  —Es automática. Funciona con baterías. Se pone en marcha en cuanto hay un impacto. Me han contado que incluso no se estropea aunque se caiga al suelo inadvertidamente. Conserva la energía suficiente para seguir en funcionamiento.


  El señor Andrews señaló con la cabeza una leve línea blanca que cruzaba el cielo azul por encima de ellos.


  —Aquel jet vuela demasiado alto para vernos, pero puede captar perfectamente nuestra señal de SOS.


  Bob contempló el lejano avión y sonrió a su padre. Se sentía aliviado. Estaban en un lugar perdido, pero su padre hablaba con tal seguridad, que tranquilizaba a cualquiera. Los rescatarían.


  —¿Qué has encontrado, Pete? —preguntó a su amigo.


  —Un maletín de emergencia. Lleno de polvo, pero todo nuestro.


  —¡Guau —exclamó Bob.


  Abrieron la caja de metal. Dentro había aspirinas, jabón biodegradable, vendas, repelente para mosquitos, pomada antibiótica, píldoras de yodo para purificar el agua, una caja de cerillas de madera y seis «mantas espaciales» ligerísimas, de un material brillante tan fino que dobladas cabían en una funda de corbata.


  —¡Cerillas! —exclamó Bob triunfante.


  —Píldoras de yodo —añadió el señor Andrews—. Podremos beber agua sin peligro de contaminación.


  —Esto parece el traje de un astronauta —comentó Pete desplegando la manta espacial. Se la colocó como una capa, sujetándola con el cuello de la camiseta—. ¡Eh, chicos! ¿No parezco una estrella del rock?


  Con el contenido del maletín, Bob limpió y vendó la herida de la frente de su padre. Era superficial, pero la contusión se había convertido en un enorme chichón color púrpura.


  —Será mejor que vayas con cuidado, papá. Las heridas de la cabeza pueden ser traicioneras. Si te mareas, será mejor que te sientes.


  —Me alegro de que fueras a aquellas clases de socorrismo —interrumpió alegre el señor Andrews.


  —Yo también.


  Pete, después de doblar nuevamente su capa, recorrió la zona boscosa próxima a la pradera recogiendo leña. La apiló cerca de las rocas donde se habían refugiado en el primer momento. Si había que encender fuego lo harían lejos de la avioneta… y del combustible.


  Jupe había estado buscando en la Cessna un envase para el agua.


  —¡Eh, chicos! —gritó. Su voz sonaba preocupada—. ¡Tenemos problemas!


  Bob y Pete corrieron al aparato. El señor Andrews los siguió de cerca.


  —La baliza automática —anunció Jupe en tono sombrío— no funciona.


  —A ver —dijo el señor Andrews en tono tajante.


  Jupe había descubierto la caja.


  —Fuera de su carcasa tendría que parpadear una lucecita roja. Así es como se sabe que funciona. Las conexiones y el sistema están bien. Debe ser la batería. Me parece que está escacharrada.


  —¿No funciona? —dijo Bob desalentado.


  —Entonces, ¿no ha estado enviando ninguna señal de auxilio? —preguntó Pete con los ojos muy abiertos por la angustia.


  —Probablemente no —dijo Jupe.


  —¡Oh, no! —exclamó Pete mientras abría y cerraba los puños. El corazón le latía con furia. ¡Aquello era terrible!


  —Primero el sistema eléctrico —comentó Bob moviendo la cabeza—. Y ahora esto.


  Se sintió medio mareado.


  —Estamos perdidos —declaró Pete.


  —A veces, los sistemas eléctricos fallan —manifestó el señor Andrews—. Es raro, pero ocurre. Algunas conexiones defectuosas, por ejemplo. Y las baterías no se revisan cuando se debiera y no las sustituyen.


  —Y nosotros clavados aquí… —murmuró Pete.


  No había nada que hacer. Salieron de la avioneta. El viento de la tarde silbaba entre la hierba de la pradera. A su espalda, el acantilado se elevaba hacia el azul cristalino del cielo.


  —Un paraíso —dijo Bob moviendo la cabeza.


  —Sí, engañaría a cualquiera —comentó el señor Andrews.


  —No a mí —replicó Jupe—. Serpientes venenosas, avalanchas, precipicios, incendios forestales, rayos, animales carnívoros hambrientos, fresas venenosas… sólo para nombrar unos pocos de los inconvenientes —a Jupe nunca le había gustado el campo abierto.


  —¡Espera un minuto! —dijo Bob en tono esperanzado—. Papá… ¿y tu contacto del lago Diamond? Cuando sepa que no hemos llegado, sospechará que nos ha ocurrido algo.


  —Ignora que venimos juntos. Cuando hablé con él, yo no lo sabía. Si no llego, llamará al periódico, pero pueden pasar perfectamente tres días antes de que nadie empiece a inquietarse y nos busquen.


  —Terrorífico —murmuró Pete.


  —Bien, Pete —dijo el señor Andrews—, tú has salido de acampada, ¿no es cierto? ¿Qué es lo primero que hay que hacer?


  —Ver con que contamos —respondió Pete recobrándose—. Yo tengo lo que llevo puesto. —Y se miró sus usuales tejanos y zapatillas deportivas, y su camiseta negra con unas grandes letras doradas que decían Pink Floyd, el grupo de música rock—. Una chaqueta, una navaja de bolsillo y alguna muda. ¿Y vosotros?


  —Me parece que lo mismo —dijo Bob. Pero sus tejanos eran de marca y la camiseta llevaba un emblema del Ministerio de Cultura de una república bananera—. Sin navaja.


  —Ni yo —añadió el señor Andrews, que llevaba también tejanos, la camisa, la chaqueta y, además, la gorra.


  —Ojalá hubiera previsto que necesitaría equipo de emergencia —dijo Jupe suspirando—. Tres días no son tan malos aunque haya que luchar con los elementos y sin gran cosa para comer…


  —¡Un momento! —gritó Bob—. ¿Qué significa eso de «sin gran cosa para comer»? Nos ocultas algo. De lo contrario hubieras dicho «sin nada que comer». ¡Tienes comida!


  La redonda faz de Jupe enrojeció.


  —Bien, no exactamente…


  —¡Comida! —exclamó Pete—. ¡Sácala!


  —¡No es preciso ponerse así! —protestó Jupe indignado—. Basta con pedir…


  —¡Te lo estamos pidiendo! —le interrumpió Pete.


  —De buena gana tomaría un mordisco —admitió el señor Andrews.


  Júpiter se encogió de hombros.


  —De acuerdo, pero no os servirá de mucho.


  Y desapareció en el interior de la avioneta.


  —¡Eh! ¿Por qué tardas tanto? —gritó Pete—. ¿Acaso la estás calentando en el microondas?


  Júpiter reapareció con su bolsa de viaje. Era de color rojo brillante con rayas blancas, enmarcando cada una de las palabras impresas a los lados que decían «VENGO DEL PARAÍSO DE LA PIZZA, INC.». De su interior sacó una bolsa de plástico de palomitas de maíz, otra de maíz crudo y una serie de barritas de caramelo.


  —¡Trae para acá! —dijo Pete. Su estómago roncaba—. ¡Dame!


  —¿Esto es una dieta? —preguntó Bob incrédulo—. ¿Y cómo es que no tienes hambre como nosotros? Apuesto a que llevas algo escondido en los bolsillos.


  —Estoy a dieta de maíz —declaró Jupe muy envarado irguiendo en toda su altura su escaso metro cincuenta y cinco. He de comer palomitas de maíz cada dos horas. Acabo de cumplir con mi programa del día.


  Y ceremoniosamente llevó la mano a los dos enormes bolsillos del pecho de su camisa, de los que extrajo tres bolsitas más de palomitas. Les dio una a cada uno de ellos.


  —Son vuestras.


  —¿Y las barritas de caramelo? —reclamó Pete cogiendo un puñado de palomitas.


  —Toma una si quieres —concedió Jupe en un tono muy poco sincero.


  —No está mal esta dieta —dictaminó Bob—. Caramelos. —Comía de buena gana. Definitivamente se sentía mejor.


  —Me gusta más que algunas de las que has seguido —declaró Pete—. ¿Recuerdas la de pomelo y patatas fritas?


  —¿O la de panqueques y ciruelas? —añadió Bob.


  —¿Y qué me dices de aquel líquido enlatado que olía a gasolina? —recordó Pete.


  Ambos emitieron un gruñido de asco al recordarlo.


  —Debo admitir —dijo Jupe— que el carbolíquido resultó especialmente poco efectivo —sonrió—. Sin embargo, esta dieta parece brindar resultados más salutíferos.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Pete a Bob.


  —Se muestra precavidamente optimista —respondió éste.


  Pete miró interrogadoramente al señor Andrews que sonrió.


  —Jupe cree que está perdiendo algo de peso —dijo mientras se ponía un puñado de palomitas en la boca. Pete meneó la cabeza.


  —Jupe, ¿por qué no haces ejercicio? Vuelve a tus clases de judo —flexionó los brazos e hinchó su atlético torso—. Perderás peso y te sentirás mejor.


  Jupe se recostó contra la avioneta, palideciendo.


  —Cuando siento el impulso de hacer ejercicio —dijo cerrando los ojos—, me echo en la cama y espero que se me pase.


  Todos se echaron a reír. Jupe abrió los ojos y sonrió ampliamente. Había flexionado, entrenado y hecho ejercicio con su cerebro hasta convertirlo en un afinado instrumento. Para él era suficiente.


  —Gracias por la comida, Jupe —dijo el señor Andrews—. La administraremos para que dure tres días. Pero recordad que podemos pasar aquí más tiempo.


  —Busquemos ayuda —propuso Pete—. Es posible que por aquí haya algún refugio de montaña, o un campamento o una carretera. Necesitamos agua de manera perentoria. Cuando estaba recogiendo leña, oí el sonido de un arroyo por aquí cerca —y apuntó hacia el sureste—. Y los campamentos suelen emplazarse cerca de los arroyos.


  —Puedes llenar este recipiente —dijo Jupe, apareciendo con una botella de plástico de medio litro que había contenido zumo de naranja.


  —Bien —Pete se la dio a Bob—. Enjuágala bien, llénala de agua y echa dentro un par de píldoras de yodo para que la podamos beber sin temor a infectarnos.


  Bob cogió la botella.


  —Ningún problema. ¿Qué vas a hacer tú?


  —Vi un sendero en el bosque, al sureste. Podría ser una senda de animales, pero, ¿quién sabe?


  —Muy bien pensado, Pete —declaró el señor Andrews—. Yo subiré al acantilado. —Y señaló una pared de granito que corría por el norte de la pradera. La ladera formaba una especie de peldaños fáciles de trepar—. Desde allí veré lo que nos rodea. Quizá divise alguna torre de vigilancia contra incendios.


  —¿Te sientes bien para hacerlo, papá? —preguntó Bob.


  —Como tú has dicho, hijo, no hay problema.


  El señor Andrews, Pete y Bob miraron interrogadoramente a Júpiter.


  —Bien… —dijo éste—, yo podría quedarme aquí. Por si llega alguien a rescatarnos.


  —Necesitamos más leña —dijo Pete—. Sobre todo leña húmeda, que al arder haga una buena humareda que pueda ser avistada desde lejos. Coge camisas, trepa a tres o cuatro árboles, y átalas en la copa como banderas de señales.


  A medida que Pete hablaba, Jupe parecía más cansado. Bob imaginó la regordeta figura de su amigo posado en lo alto de un pino como un enorme adorno de Navidad. No pudo contener la carcajada.


  —Y después —continuó Pete en tono animado—, lleva algunas piedras grandes planas en medio de la pradera y haz con ellas un SOS grande para el caso de que un avión pase lo suficientemente bajo para leerlas.


  Júpiter gruñó:


  —Y, cuando termine, ¿no quieres que construya una cabaña de troncos?


  Los demás soltaron la risa.


  —Está bien, está bien —concedió Jupe—. Recogeré algo de leña húmeda.


  —¡Montones! —gritó Pete cuando se alejaba con Bob pradera abajo.


  —¡Prestad atención al camino! —les gritó el señor Andrews—. ¡En el bosque es muy fácil perderse!


  * * *


  Bob y Pete se separaron al llegar al extremo de la pradera. Bob se adentró en el bosque en dirección sudoeste, hacia el lugar de donde procedía la rumorosa corriente de agua. Pete desapareció al sudeste, hacia el sendero del bosque que había descubierto anteriormente.


  Recordando las palabras de su padre, Bob prestó más atención por donde iba. Pasó por delante de un grupo de tres pinos poco corrientes: los tres árboles habían crecido juntos y ahora formaban un tronco único compuesto por tres redondeces irregulares. Más tarde pasó al lado de una roca plana cuya superficie estaba llena de concavidades, como si los antiguos indios las hubieran usado ex-profeso para majar harina en su interior. Vio otras características del terreno y se las aprendió de memoria hasta que encontró una senda de animales. La siguió en dirección al sonido del agua que cada vez oía más cerca.


  Y finalmente halló el arroyo, una corriente profunda de unos tres metros de ancho. El agua saltaba sobre un lecho curvado de rocas y piedras. El sol brillaba y sacaba chispas de los lugares por donde penetraba, mientras los umbríos coronados por árboles que se inclinaban sobre el agua, quedaban sumidos en una oscuridad casi negra. El agua del arroyo tenía una transparencia de cristal y parecía perfectamente potable.


  Bob lavó la botella vacía de plástico con el jabón biodegradable de la caja de emergencia de la avioneta. La enjuagó, la llenó de agua y le echó las píldoras de yodo.


  Se enderezó y miró arriba y abajo del arroyo. Su otro encargo era buscar ayuda. Un campamento sería lo más lógico. Pero, ¿corriente arriba o abajo del río?


  Recordó el valle que habían visto desde el aire. Sabía que estaba al oeste de la pradera y que tenía un arroyo que lo atravesaba. Podía ser aquél. Si sus cálculos eran correctos, el valle estaba al norte de su actual posición. Era muy probable que un valle tan hermoso contara con un campamento de vacaciones por lo menos.


  Bob echó a andar corriente arriba bordeando el arroyo, aunque en ocasiones tenía que apartarse de la orilla para esquivar grandes rocas, matorrales espinosos o lugares pantanosos. A medida que ascendía, el ruido del agua aumentaba de intensidad.


  Al final se detuvo en un lugar abierto sembrado de árboles rojos de manzanitas por donde el agua bajaba rugiendo en grandes rápidos, procedentes de una larga y cristalina cascada que caía desde la cima de una pared rocosa. El espectáculo era extraordinario. La catarata rugía como un millón de abejas en pleno vuelo.


  Bob respiró el aire cargado de humedad. Miró hacia la cima de la cascada, en lo alto del empinado macizo rocoso que se erguía delante suyo en semicírculo. El agua había cavado una profunda hendidura en la masa rocosa que se extendía a derecha e izquierda y se perdía entre los pinos.


  Era la cascada que Bob había visto desde la avioneta; por tanto, el valle estaría detrás del acantilado. Tenía que subir arriba. La cuestión era por dónde.


  Bob estudió la pared granítica y vio un lugar donde la piedra se separaba formando un peldaño. Dejó cuidadosamente la botella del agua en el suelo y empezó a subir con grandes precauciones por un montón de piedras sueltas. A medida que subía, sus pisadas hacían rodar otras piedras. Ascendía con lentitud ayudándose con los matorrales y las raíces sobresalientes de algunos árboles.


  Y entonces sucedió.


  De arriba le cayeron unas piedrecillas sobre la cabeza. A continuación oyó como un trueno.


  Miró hacia arriba. A su derecha bajaba entre estruendos una roca enorme arrastrando consigo una masa de tierra. ¡Una parte de la montaña le caía encima!


  CAPÍTULO 4

  DOBLE PELIGRO


  En la parte superior del acantilado, por encima de su cabeza, el deslizamiento de tierras ganaba potencia. Vio que no podía retroceder. Le aplastaría mientras bajaba por las rocas. El miedo le atenazó la garganta. ¡No había tiempo para pensar! ¡Tenía que moverse!


  Se desplazó a la izquierda aplastando la cara contra la roca. El sudor le corría por la frente y le escocían los ojos. La polvareda que levantaba la roca le sofocó.


  Desesperado, se apartó todo lo que pudo.


  El trueno crecía en intensidad.


  La masa de tierra pasó rugiendo por su lado. Pequeñas piedrecillas aguijonearon su piel como diminutos dardos. El enorme alud fue a parar sobre las piedras sueltas de la base. Bob advirtió que aquella pirámide de tierra había estado formada por deslizamientos seculares parecidos. Toda la pendiente era una formación inestable. Cualquier cosa podía haber provocado el alud: un león, un temblor de tierra o meramente una roca que la erosión hubiera soltado de su base. ¡Era muy arriesgado trepar por allí!


  El corazón le saltaba en el pecho. Cerró los ojos todavía aterrorizado por el peligro pasado. Sin embargo, no podía quedarse allí.


  Abrió los ojos y miró en torno suyo. ¿Qué hacía? ¿Subía o bajaba?


  Y entonces advirtió una cosa extraña: asideros para las manos… o para los pies. ¡Ambas cosas! ¡Trabajados en la roca! Ningún fenómeno natural podía haber tallado aquel conjunto tan perfecto de muescas.


  Todavía temblando, Bob se despegó de la pared a la que estaba aferrado y se trasladó a la seguridad de los asideros. Vio que había muchos más formando un recorrido limpio, pero peligroso, que subía en ángulo hacia la cara izquierda del acantilado. Estaban tallados en lo que parecía una parte estable, hechos quizá por los mismos antiguos indios que labraron aquellas hendiduras en la roca para majar el trigo.


  Bob miró la hora. Se estaba haciendo tarde. Sus compañeros estarían inquietos.


  Firmemente asido y colocando los pies con cuidado en los asideros, continuó su camino hacia lo alto del acantilado. Llegó a la parte superior de la hendidura desde donde caía la cascada y continuó por el borde, por una brecha profunda que subía aguas arriba. La fría neblina cargada de vapor de agua procedente de la catarata humedecía el aire.


  Finalmente apareció ante él lo que buscaba: el hermoso valle que había divisado desde el aire. Sembrado alternativamente de bosques y prados, se extendía hasta mucho más allá de lo que alcanzaba la vista. Los acantilados que lo bordeaban eran de un granito pálido que brillaba bajo el sol. El arroyo corría por el centro, caudaloso y pacífico, muy distinto del torrente que caía en la cascada y formaba rápidos. Sin embargo, el campamento que confiaba hallar no se veía por ninguna parte.


  El viento que soplaba del norte traía olor a azufre. Ello significaba que en el valle debían haber fuentes termales. Bob parpadeó sintiendo que los ojos se le irritaban. Giró la cabeza, pero a continuación fijó de nuevo la vista en el panorama para dedicarle una última mirada.


  Parecía que había pasado un siglo desde que él, su padre, Pete y Jupe habían divisado el valle desde el aire. ¡Habían ocurrido tantas cosas desde entonces! Eran afortunados por seguir con vida. Si no llega a ser por la pericia de su padre al lograr aterrizar cuando falló el sistema eléctrico…


  Apartó el pensamiento de su mente y retrocedió por los asideros hasta el borde de la brecha y luego bajó hasta la pared del acantilado. Pasó por el lugar donde el deslizamiento casi le atrapa. Los asideros le condujeron en un recorrido horizontal hasta un margen donde crecían unos espesos arbustos que, después de unos metros, continuaban bajando nuevamente hasta la base.


  Por algún motivo, los indios habían querido mantener en secreto el acceso al valle, de manera que, cuando el sendero era susceptible de ser visto desde el suelo, lo habían desviado muy cerca de las aguas violentas del arroyo oculto por matorrales espesos.


  Bob dio el último salto desde la pared al suelo del bosque. Miró nuevamente el reloj. Era realmente tarde.


  Corrió hacia el lugar donde había dejado la botella del agua, la recogió y se metió a toda prisa por la senda de los animales que cruzaba el bosque. En un punto determinado, lo abandonó siguiendo las señales del terreno que se había aprendido de memoria.


  Cuando divisó la pradera donde se había estrellado la avioneta, faltaba una hora para la puesta de sol. Estaba agotado por las emociones. ¡Cuando contara a sus compañeros cómo había sobrevivido!


  Cuando Bob y Pete se separaron, Pete siguió por la senda que había descubierto mientras recogía leña. Tal como había supuesto, se adentraba en la densa foresta en dirección sudeste.


  Los rayos del sol atravesaban las elevadas ramas enviando su cálida luz a través de las frías sombras oscuras de abajo. Más arriba, las copas de los árboles se tocaban y, en algunos lugares, ni siquiera dejaban ver el cielo. Se olía un aire henchido con los ricos aromas que exhalaban los pinos y la tierra húmeda.


  Pete continuó por el fangoso sendero durante una media hora, esforzándose en divisar rastros humanos. Vio huellas de cuguares, ciervos e incluso pisadas de osos, pero, desgraciadamente, ninguna de botas o de zapatillas de deporte. Ansiosamente, esperaba oler el fuego de un campamento, escuchar el ruido del motor de un jeep o divisar la antena de alguna emisora de campaña. Pero nada de ello ocurrió.


  De repente, tuvo la clara sensación de que algo se movía a sus espaldas, a gran velocidad. Alguien o algún animal.


  Oyó unos crujidos.


  Se detuvo en seco y escuchó con todos los sentidos alerta. Rápidamente, abandonó el sendero y se ocultó detrás de un árbol, vigilante.


  Los crujidos se acercaron, casi enfrente de él.


  Y se alejaron.


  El sonido, cada vez más tenue, se alejó de Pete a gran velocidad, al interior del bosque. Pete no vio nada.


  El vello de la nuca se le erizó de pánico. ¿Quién… o qué… estaba allí delante?


  —¡Eh! —gritó. El animal se asustaría del grito y huiría—. ¡Deténgase! —una persona tendría curiosidad por saber quién había gritado.


  Pete escuchó. No se movió nada. Ninguna cosa espantosa saltó hacia él procedente de la masa boscosa. Pero los crujidos continuaron sonando alejándose rítmicamente como si nunca hubiera gritado.


  Pete echó a correr tras los sonidos. Sus piernas volaban por el sendero. Tenía un cuerpo de atleta que necesitaba moverse atléticamente. Se sentía a sus anchas.


  Se detuvo y escuchó. Se oía claramente los mismos sonidos.


  Galopó fuera del sendero y se adentró corriendo en el bosque. Los afilados borrajos de pino le pinchaban el rostro.


  Y entonces lo vio… una figura. Una persona. Un hombre, casi invisible, moviéndose con paso seguro entre las oscuras sombras de los árboles.


  —¡Deténgase! —gritó Pete corriendo tras la figura—. ¡Quiero hablar con usted! ¡Necesitamos ayuda!


  La figura vaciló, alterando imperceptiblemente el ritmo de sus pasos, pero, casi de inmediato, aceleró su carrera y desapareció entre las sombras de la floresta.


  Pete corrió tras él. ¿Qué tipo de persona era aquella que no respondía a una petición de ayuda? Rápidamente, Pete rodeó la masa de árboles.


  La figura había desaparecido. Se había desvanecido. Aquel tipo… ¡o fantasma!… era como una escurridiza anguila.


  Pete se quedó inmóvil, escuchando. Nada. Aquel tipo había levitado de repente o se había escondido.


  —¡Sólo quiero hablar con usted! —gritó—. ¡Mis amigos y yo nos hemos perdido!


  Esperó.


  Nada.


  —No queremos hacerle daño… —Silencio. «Le descubriré», pensó Pete. Empezó a explorar las sombras y los árboles cercanos. De repente, recordó la hora. Miró el reloj. Era tarde. Tenía que volver. Pero, ¿por dónde?


  Eres un idiota, se dijo a sí mismo, irritado. ¡No recordaba dónde estaba el sendero! ¡Qué burro, había olvidado fijarse en las señales del terreno!


  Pete sintió un terrible nudo en el estómago cuando se dio cuenta de la realidad.


  ¡Se había perdido!


  CAPÍTULO 5

  PERDIDOS


  Pete respiró pausadamente. «Eh, cálmate», se dijo a sí mismo. «Llegaste aquí. Piensa por dónde has de volver».


  Miró de nuevo el reloj. A continuación se dirigió a un claro donde las copas de los árboles permitían divisar un pedazo de cielo y ver la posición del sol.


  Hizo cálculos. Había estado caminando por el sendero desde la pradera, en dirección sudeste. Había tenido el sol sobre su hombro derecho. Ahora el sol estaba más bajo. Para dirigirse al noroeste, debería tenerlo sobre el hombro izquierdo, pero más bajo.


  En aquel terreno tan vasto y sembrado de árboles, podía resultar casi imposible localizar la pradera, pero tenía que intentarlo.


  Empezó a moverse con cuidado, comprobando cada vez la posición del sol. Los pájaros cantaban y el viento soplaba entre los árboles. Pequeños animalillos se escurrían al oír sus pisadas.


  Caminó durante una hora. «¡No reconozco nada!» se dijo con desesperación. «¡Ni una sola señal del sendero!».


  Calculó que faltaría una hora para la puesta de sol, cuando oyó ruido de movimientos en el bosque. Estuvo a punto de gritar de nuevo, pero decidió callarse. «La última vez que lo he hecho» pensó, «el tipo ha huido». En silencio, siguió los sonidos.


  Le conducían al norte y eran bastante más ruidosos que los del fantasma de la primera vez. Pero ¡estaba loco! ¡Tenía que volver a la pradera y no perderse todavía más!


  Los sonidos se interrumpieron.


  Pete vaciló sólo unos instantes y se metió de cabeza en el bosque. Se paró en seco.


  —¡Bob! —gritó estupefacto. Bob se giró.


  —¿Cómo estás, Pete? —sonrió.


  Pete soltó la carcajada. ¡Por fin alguien le respondía! Bajó los hombros y echó a correr hacia su compañero.


  —¡Uau! —exclamó Bob riendo.


  Pete se agarró a la cintura de Bob y ambos aterrizaron sobre la hierba.


  —¡Eh! ¡Por fin he tropezado con alguien conocido! —exclamó Pete—. ¡Tú! —Y rió a carcajadas.


  Bob se deshizo de él. Movió la cabeza sonriendo.


  —Te falta un tornillo. ¿No te lo han dicho nunca?


  —Sí, tú, ahora —respondió Pete.


  Y pasó un brazo afectuoso por encima del hombro de Bob. Ambos se dirigieron a su improvisado campamento contándose sus respectivas aventuras.


  Pete comentó:


  —Podías haber quedado hecho papilla…


  —¡Un alud de rocas!


  —¿Y qué me dices de ti? —replicó Bob—. ¡Por culpa de un fantasma casi te extravías!


  Movieron sus cabezas ante su mala suerte.


  —Mira, Pete, Jupe lo ha hecho mejor que nosotros —dijo Bob señalando delante de ellos—. ¡Ese humo es tan denso que llamará la atención de cualquier guarda forestal!


  Júpiter estaba sentado al lado del humeante fuego. La tarde se había vuelto fría y llevaba la cremallera de la chaqueta abrochada hasta arriba. Se había traído todas sus cosas de la avioneta y había instalado un campamento rudimentario. El área estaba limpia de broza, hojas secas, hierbajos y otros materiales inflamables en un radio de casi dos metros alrededor del fuego. Ramas verdes de pino netamente apiladas aguardaban ser pasto de las llamas.


  —Veo que llegáis muy unidos —comentó Jupe cuando vio acercarse a Pete y a Bob.


  —No sabes el abrazo que me ha dado Pete en cuanto me ha visto. Casi me parte en dos —explicó Bob.


  Jupe miró con los ojos entrecerrados el armazón muscular de Pete.


  —Bien, espero que no me abrace a mí.


  —¿Acaso prefieres que te bese? —preguntó Pete.


  —Inténtalo y te parto la boca —prometió Jupe.


  Los tres se echaron a reír sonoramente. Pete y Bob se pusieron sus chaquetas y se acercaron al fuego para calentarse las manos y contar a Jupe sus aventuras. Empezaba a hacer frío de veras.


  Bob miró alrededor.


  —¿Dónde está papá?


  —Todavía no ha vuelto —respondió Jupe.


  —Ya debería estar aquí hace rato —comentó Bob preocupado. Miró el acantilado y pensó en la fea contusión de la frente de su padre. Echó a correr.


  —¡Eh! ¡Espérame! —gritó Pete siguiéndole.


  Jupe suspiró. Alguien tenía que quedarse a vigilar el fuego. Un fuego sin vigilancia podía desencadenar un incendio. Sin embargo, hubiera preferido acompañar a Pete y a Bob. También él estaba preocupado por el señor Andrews.


  Pete miró al cielo. Sólo quedaba una media hora antes de la puesta del sol. El día duraría un poco más pero en seguida vendría la oscuridad.


  Bob trepó al acantilado. La roca era sólida y no estaba expuesta a la misma erosión intensa de la de la cascada. El granito ascendía en formaciones cómodas para los pies, pero tan suaves que, en ocasiones, resultaban resbaladizas como resultado de la erosión de los glaciares durante miles y miles de años.


  En la cima, Pete y Bob se sentaron en el borde respirando agitadamente. Bob miró en derredor con ansiedad.


  —No le veo —dijo.


  —Quizá se haya sentado en alguna parte. Descansando —aventuró Pete.


  Debajo se veía el paisaje que el señor Andrews había querido divisar. Montañas boscosas se extendían durante cientos de kilómetros como pliegues verdes de un acordeón. El sol poniente dibujaba negras sombras alargadas, haciendo que los valles semejaran pozos negros coronados por cimas doradas. No se veía ninguna torre de vigilancia contra incendios.


  Dieron la vuelta sobre sí mismos, recorriendo con la vista la cima del acantilado donde se hallaban. Era una amplia meseta granítica, casi plana, con rocas grandes y pequeñas esparcidas por doquier. Algunos matorrales escasos luchaban por sobrevivir entre las piedras. Las mesetas se parecían mucho unas a otras. Al norte, a cosa de un kilómetro, pinos gigantes formaban un bosque espeso que se encaramaba monte arriba hasta coronar una larga cadena que se perdía en el horizonte. En alguna parte, más allá de aquella cadena, estaba el lago Diamond.


  Bob y Pete se separaron.


  —¡Papá!


  —¡Señor Andrews!


  —¡Papá!


  Un viento frío y cortante barrió la meseta. Bob se estremeció. ¿Dónde estaría su padre? No tenía que haberse alejado tanto sin decirlo primero a alguien.


  Y entonces vio la gorra azul de los Dodgers.


  —¡Papá! —gritó. Corrió hacia la gorra que yacía en el suelo cerca de un esquelético arbusto de manzanita—. ¡Papá! —Tenía que estar cerca—. ¿Dónde estás?


  —¡Eh! ¿Qué has encontrado? —preguntó Pete corriendo hacia él.


  Bob le enseñó la gorra.


  —Le profesa un gran cariño a esta gorra. No la soltaría por nada del mundo. Le ha ocurrido algo malo. Lo sé. Habrá caído al sentirse mal, o se habrá mareado y perdido la orientación. O quizá se ha extraviado…


  —Déjame ver —dijo Pete. Cogió la gorra y le dio vueltas examinándola—. Parece que está bien. No está sucia, ni rota, ni tiene rastros de sangre.


  —¡Papá! —llamó nuevamente Bob.


  —Eh, se le puede haber caído accidentalmente.


  Bob movió la cabeza con terquedad.


  —Es su gorra de la suerte.


  Pete empezó a recoger piedras del tamaño del puño.


  —Voy a hacer una pirámide para señalar donde la encontramos. Tú sigue buscando.


  Bob asintió y se alejó.


  Pete miró el brillante globo anaranjado del sol. Casi se había puesto. Rápidamente, acabó la pirámide, una marca universal para leñadores y exploradores. Continuó buscando. No quería que Bob averiguara lo preocupado que se sentía.


  Bob y Pete hicieron bocina con sus manos y continuaron llamando al señor Andrews. El viento parecía llevarse lejos sus gritos. Buscaron detrás de las grandes rocas, en medio de las sombras de los escasos árboles y en las oscuras rendijas y hendiduras de las rocas separadas durante los colosales movimientos de tierras de antaño.


  —¡Hemos de volver! —gritó al fin Pete.


  —¡Todavía no! —protestó Bob. Se acercó al bosque que rodeaba la esquina norte de la meseta.


  —¡Vuelve! —le gritó Pete—. ¡Tu padre desearía que volviéramos!


  —¡No!


  Su padre estaba cerca. Lo sabía.


  —¡Se enfadará si nos perdemos! —gritó nuevamente Pete.


  Bob se detuvo. Los hombros se le hundieron.


  —¡El sol se está poniendo! —insistió Pete—. Pronto oscurecerá y no podremos ver nada.


  Bob dio la vuelta, derrotado por la lógica. Pero no pensaba abandonar. «Mañana. Mañana volveré», se prometió a sí mismo.


  Caminaron al borde de la meseta hasta encontrar el lugar por donde habían subido. Descendieron a la luz de los últimos rayos de sol que teñían el cielo de índigo. La Luna apenas enviaba luz suficiente para proseguir la búsqueda.
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  Corrieron temblando por la pradera hasta el improvisado campamento construido por Jupe. La noche había caído. La luz de la fogata dibujaba un cálido círculo.


  —¿No ha habido suerte? —preguntó Jupe.


  —Sólo hemos encontrado su gorra —dijo Pete.


  Pete contó a Jupe el resultado de su búsqueda, mientras Bob permanecía sentado, desalentado, con la mirada fija en el fuego.


  Jupe alzó las cejas y miró a Pete. Éste hizo un signo afirmativo. Tenían que animar a Bob.


  —¡Eh! —dijo de repente Pete—, he oído decir que los Hot Pistons son realmente dinamita.


  Se refería a un grupo de rock patrocinado por la agencia de caza-talentos para la cual Bob trabajaba.


  —Oh, sí. Me imagino que sí —respondió éste con aire distraído.


  —Sí —intervino Jupe—. ¿Cuál es su nuevo disco?


  —«Hasta el suelo» —respondió Pete—. ¿Cómo hace, Bob?


  —Oh, chicos…


  —Vamos, Bob. Es de noche y los crujidos que se oyen me ponen nervioso —mintió Pete.


  —Bien… «Cuando bajaba por la costa con mi Chevy…» —empezó Bob.


  Los otros dos amigos tararearon la letra y, pronto, unos roncos versos que hablaban de carreteras con curvas y caucho caliente llenaron el aire nocturno. Pete cogió una rama y fingió que tocaba una guitarra eléctrica y, ante la hilaridad y el asombro de sus amigos, Júpiter intentó bailar haciendo oscilar sus carnosas caderas. A continuación, con el rostro rojo por el esfuerzo, agarró un leño y empezó a simular que tocaba el tambor.


  Bob se dejó llevar por la hilarante representación de sus amigos y olvidó los lúgubres pensamientos acerca de su padre.


  Después de «interpretar» unas cuantas canciones más en boga, a los chicos empezó a entrarles sueño.


  —Quitaos la camisa que lleváis —les instruyó Pete— y poneos algo seco. De lo contrario, la humedad se os secará encima.


  Jupe gruñó ante la idea de cambiarse con aquel frío, pero sabía que Pete tenía razón. Durante la noche, la temperatura bajaría más y el fuego podía apagarse.


  Así que los chicos hubieron subido la cremallera de sus chaquetas sobre las camisas secas, Pete les ordenó:


  —Ahora, haced lo mismo con los calcetines. No calcéis los que habéis llevado hoy. Los calcetines húmedos se llevarían el calor de vuestro cuerpo.


  Haciendo muecas ante los «aromas» que emanaban de los sudorosos pies de los otros, Bob y Jupe siguieron las órdenes de Pete. A continuación metieron las camisas dentro de los pantalones y las perneras de éstos las embutieron dentro de los calcetines para impedir que el frío circulara libremente.


  Jupe fue a buscar la ración nocturna de palomitas y barritas de caramelo a la avioneta y se las dio. Los chicos comieron. Una vez terminaron, improvisaron una cama hecha con borrajos de pino.


  Pete devolvió las bolsas vacías de maíz a la avioneta.


  —Si dejáis basura detrás —dijo— tendréis visitantes. Los animales del bosque pueden oler la comida a través del plástico o del papel. Acudirían en tropel al festín y, a lo mejor, podrían pensar que vosotros sois el festín…


  Los chicos se envolvieron en las mantas espaciales y se echaron alrededor del fuego. Las altas llamas azules y rojas hendían el cielo negro tachonado de estrellas.


  Cerraron los ojos. Al día siguiente tenían que estar descansados y alerta. ¡Primero tenían que buscar al señor Andrews!


  Un pensamiento repentino asaltó a Júpiter.


  —Eh, Bob —murmuró medio adormilado—, ¿y tus lentes de contacto?


  —No hay problema, Jupe —respondió Bob—. Son lentes semipermanentes. No me los he de cambiar hasta la semana que viene.


  —Y estaremos fuera de esta pradera antes de que esas lentes se te coman los ojos —acabó Pete.


  Con una carcajada, los Tres Investigadores se acomodaron para disponerse a dormir.


  Pete y Jupe no tardaron en caer en un sueño agitado, pero Bob se mantuvo despierto. Con los ojos fijos en la Osa Mayor susurró en voz baja:


  —Allá donde estés, papá, no te preocupes. ¡Vamos a encontrarte!


  Cerró los ojos. Una lechuza graznó. Los coyotes aullaron. Un animal se deslizó entre los árboles. Creyó oír el lejano sonido de un camión por una pista de montaña. Por la noche los sonidos viajan rápidamente y uno se imagina cosas…


  Suspiró profundamente. Estar tenso, sin dormir, no ayudaría a su padre ni a él mismo. Lentamente se relajó. Por fin, el cansancio le rindió y cayó en un sueño pesado e inquieto mientras pensaba: ¿dónde está?


  CAPÍTULO 6

  EL CORREDOR FANTASMA


  El sol apareció, iluminando, rosado y frío, sobre las laderas montañosas. Los chicos se levantaron saltando sobre los pies y frotándose las manos. Del fuego sólo quedaban cenizas. Ninguno de ellos se había cuidado de alimentarlo durante la noche. Sus mantas espaciales y la ropa los había mantenido calientes.


  —No ha hecho frío —comentó Bob—. Mejor para papá.


  Comieron las últimas palomitas para desayunar y guardaron los caramelos para la noche. Colgaron las mantas en los arbustos para que se secaran y se quitaron las camisas y calcetines que llevaban de más.


  Bob apareció, procedente de la avioneta, con un pequeño bloc de notas en la mano.


  —Es de papá —explicó—. En la primera página hay la fecha de ayer y el nombre de un hombre. Un tal Mark MacKeir. ¿Alguno lo conoce?


  —No —respondieron Jupe y Pete al unísono.


  —Quizás era el tipo con el que papá tenía que reunirse —dijo Bob—. La fecha coincide y es el único bloc de notas que trajo.


  Se lo guardó en el bolsillo de la cazadora y los tres se aprestaron a salir de la pradera, camino del acantilado.


  Bob subió el primero y aguardó la llegada de los otros al lado de la señal hecha con piedras y en forma de pirámide. Con los brazos en jarras y la barbilla alzada, miraba escrutadoramente la zona árida y rocosa. Con la gorra azul de su padre puesta parecía una delgada y juvenil versión de éste.


  —Bien —declaró—, vamos a separarnos a partir de la señal. Pete y yo registramos esa área ayer por la tarde. —Trazó un arco con el brazo—. Yo me dirigiré al norte, más lejos, hacia el bosque. Vosotros iréis a la izquierda y a la derecha. Nos reuniremos aquí dentro de una hora. ¿De acuerdo?


  Los tres amigos comprobaron sus relojes y se separaron para empezar la búsqueda entre las rocas y los arbustos. Caminaban gritando el nombre del señor Andrews sin dejar de escudriñar ni la menor de las hendiduras rocosas.


  Cubrieron una zona considerable. Cuando cada uno de ellos volvía al punto de reunión, esperaba que el otro hubiera tenido la suerte de encontrar al señor Andrews o que éste les hubiera hallado a ellos.


  Pero su suerte no fue simplemente mala… sino peor.


  La pirámide de piedras que indicaba el lugar donde Bob había encontrado la gorra del señor Andrews, había desaparecido.


  —¿Dónde está? —preguntó Pete asombrado.


  Caminaron lentamente por el espacio granítico.


  —Estaba aquí —dijo Bob.


  —No, allí —repuso Pete.


  —Estáis equivocados —terció Jupe—. Era aquí mismo. Recuerdo esta mancha circular de moho en el granito. Sé que fue aquí donde hemos empezado la búsqueda.


  Se inclinó, recogió una colilla de cigarrillo y se la mostró.


  —Mirad. ¿Veis que blanco es el papel? Significa que no hace mucho que está expuesto a la intemperie. Estoy seguro de que esta mañana, cuando hemos llegado, la colilla no estaba. La hubiera visto. Y vosotros también.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Pete entrecerrando los ojos.


  —Dice que hemos tenido un visitante —aclaró Bob en tono pensativo—. Alguien que fuma. Alguien que ha destruido nuestra señal. Alguien que nos sigue o que no nos ha visto. Nos hemos alejado mucho. Por otra parte, resulta fácil pasar desapercibido en medio de estas rocas tan grandes.


  —Probablemente se trata de mero vandalismo —Jupe examinó el cigarrillo. Una fajita color esmeralda rodeaba el papel blanco cerca del filtro—. Parece caro —comentó y se lo guardó en uno de los voluminosos bolsillos de su camisa.


  —Será mejor que nos vayamos —decidió Bob—. Papá no está aquí. Voto por explorar donde Pete estuvo ayer. Vio a alguien. Podía ser mi padre.


  —Lo dudo —dijo Pete.


  —Podía haberlo sido —insistió Bob—. No le viste bien. Si se ha dado otro golpe en la cabeza, puede hallarse tan confuso que ni siquiera sepa por dónde camina.


  —Y, si era tu padre, ¿por qué no me respondió cuando grité? —insistió Pete.


  Nadie tenía respuesta para aquella pregunta.


  —Pero podemos averiguar quién es. Y quizás encontremos a alguien del servicio forestal —arguyó Bob ansiosamente—. Ellos sabrán buscar mejor que nosotros.


  Jupe y Pete se miraron y asintieron con un gesto. El servicio forestal disponía de suficientes equipos y hombres experimentados para realizar una búsqueda efectiva.


  Volvieron al campamento. El rescoldo del fuego parecía apagado por completo, pero Jupe le echó una buena cantidad de tierra para evitar que pudiera prender de nuevo. Pete y Bob escribieron un gran SOS con piedras en un lugar despejado, bien visible desde el cielo. Se llenaron los bolsillos de palomitas y caramelos y Bob recogió la botella del agua.


  —También hemos de llevarnos las mantas espaciales —indicó Pete—, y la caja de emergencia. He estado a punto de perderme una vez. Preparémonos para lo peor.


  Bob y Jupe asintieron. Bob deseó que su padre hubiera tenido una manta como aquéllas la noche anterior.


  El sol se filtraba a través de las altas copas de los árboles haciendo zigzaguear globos brillantes de luz entre las frías sombras del bosque. Bob, Jupe y Pete caminaron en fila india por el estrecho sendero que el último había recorrido el día anterior. Bob, siempre con la gorra de su padre puesta, escudriñaba por doquier donde pasaban.


  Estaban llegando a un claro cuando oyeron el ruido de un avión que volaba por encima de ellos.


  —¡Oh, no! —exclamó Jupe.


  Corrieron al centro del claro agitando los brazos mientras el avión hendía el cielo.


  Gritaron con todas sus fuerzas. Pete agitó frenéticamente la manta espacial. Bob y Jupe hicieron lo mismo.


  Atenazados por la frustración, Bob daba saltos desesperados. ¡Necesitaba encontrar a su padre!


  —¡Estamos aquí!


  —¡Mirad abajo!


  Pero el avión continuó su camino, haciéndose cada vez más pequeño.


  —¡Quizá haya visto nuestro SOS! —exclamó Bob esperanzado.


  Pero, dada la altura en que volaba el avión, sabía que eso era poco probable.


  Bob reanudó la marcha por el sendero.


  —Hemos de encontrar a papá nosotros solos.


  Con determinación, los tres amigos continuaron caminando.


  El estómago de Pete roncó. El de Jupe le hizo coro.


  —Hambre en sonido estereofónico —bromeó Pete.


  Bob sonrió.


  —Sois únicos, chicos.


  De súbito, Pete se detuvo en seco y se llevó un dedo a los labios con la vista fija a la izquierda, entre los arbustos.


  Bob siguió la mirada de Pete. Unas ramas se movían entre las sombras a lo lejos. ¡Papá! Se oyó un crujido leve. Finalmente vieron la causa: una figura delgada, nervuda, vestida con pantalones y camisa que se deslizaba de sombra en sombra. Bob sintió un desengaño profundo. No era su padre.


  Pete les indicó a sus compañeros que siguieran el sendero y él, con un rápido movimiento, se adentró en el bosque.


  Jupe y Bob corrieron por el sendero intentando mantenerse a la par de Pete. Oían sus pisadas y a veces lograban verle, pero en ningún momento divisaron la figura que aquél perseguía.


  Pete se deslizaba de árbol en árbol, siguiendo el movimiento incesante de aquella persona. Era la misma del día anterior. Estaba seguro. Corría con mucha mayor seguridad que ayer. Perseguidor y perseguido continuaron su carrera hasta que Pete advirtió que el ritmo del otro se había alterado.


  Había visto a Pete.


  El otro dio un salto a la derecha, metiéndose en un pequeño grupo de árboles, intentando desaparecer tal como había hecho el día anterior.


  Pero esta vez Pete giró a la izquierda, rodeando el grupo de árboles para salir por el lado opuesto. Cuando casi había completado el círculo se detuvo y giró con lentitud. El asombro lo paralizó.


  Delante de él tenía los brillantes ojos negros de un chico de edad parecida a la suya.


  Era un indio vestido con tejanos y una chaquetilla de piel.


  El chico estaba quieto, inmóvil, en la parte más oscura de las sombras de los árboles. Estaba tan silencioso e inmóvil que podía haber pasado por un árbol. No movía ni un solo músculo de la cara. Ni siquiera parpadeaba.


  Pete hizo una aspiración profunda.


  —Eh, necesitamos ayuda… —empezó.


  La boca del indio no se abrió. Rápido como una centella giró sobre sí mismo y salió despedido inaudiblemente hacia la espesura.


  Pete salió disparado en su persecución, pero los árboles parecían haber engullido al muchacho. El indio era el corredor más rápido que Pete hubiera visto nunca.


  Pete siguió la persecución cada vez más convencido de la inutilidad de la misma y cada vez más irritado con el indio que se había negado a hablar y a ayudar…


  * * *


  Mientras tanto, Bob y Jupe seguían la carrera por el sendero. El primero mantenía el ritmo, seguido por un Jupe jadeante. Parecía un curso inacabable, especialmente cuando perdían de vista a Pete.


  Y de repente, éste apareció en el sendero, a unos treinta metros delante de ellos, respirando agitadamente. Iba despeinado y la cara le brillaba de sudor.


  —¿Lo habéis visto? —les preguntó cuando Bob y Jupe corrieron hacia él.


  —¿A quién?


  —¡Al chico indio!


  —¿Cómo? —preguntó Bob asombrado.


  —Me parece que lo he perdido definitivamente —dijo Pete—. Continuemos.


  El pequeño grupo siguió avanzando por el sendero siguiendo las sinuosidades de la suave pendiente montañosa. Mientras caminaban, Pete les contó lo ocurrido.


  —Así que siguió en esta dirección… —comentó Bob en tono reflexivo.


  —Me da qué pensar lo que habrá ahí delante —declaró Pete.


  —Lo único que yo digo —añadió Jupe casi sin aliento—, es que, sea lo que sea, ¡no está muy lejos!


  Descansaron cinco minutos para que Jupe se recuperara y siguieron su camino.


  El sol atravesó el punto del mediodía, calentando el bosque. Las mariposas volaban por el lugar. Unos azulejos chillaban y los densos aromas de los pinos y del sudor se mezclaban con la nueva temperatura.


  Impaciente e incansable, Pete avanzaba rápidamente y tenía que pararse de vez en cuando para que sus compañeros le alcanzaran. A la tercera vez, les gritó que se apresuraran.


  —¿Qué pasa? —gritó Bob cuando divisó a Pete.


  —Es mejor que valga la pena —declaró Jupe sombrío.


  —¡La vale! —exclamó Pete—. ¿Qué me decís de una carretera?


  Bob y Jupe se apresuraron a llegar a la altura de Pete, que estaba de pie, en el borde de una carretera de tierra estrecha y llena de baches. Procedía del bosque al nordeste y se perdía entre los árboles hacia el sudoeste. No era mucho, pero en el suelo había marcas recientes de neumáticos.


  —No recuerdo haber visto una carretera desde el aire —dijo Bob.


  —Cuando estábamos cerca, no nos entretuvimos en mirar el paisaje —le recordó Jupe—. ¡Íbamos a estrellarnos!


  Una carretera, bordeada de matorrales y árboles, que difícilmente daría cabida a dos coches de lado.


  —Hacia abajo —declaró Jupe siguiendo lo que sus cansadas piernas le dictaban.


  —De acuerdo —asintió Pete.


  —¡Vamos! —urgió Bob. Había alguien que podría ayudar a su padre. Tenía que conseguir aquella ayuda.


  Siguieron montaña abajo. De pronto, la carretera giraba hacia el oeste bruscamente.


  El suelo era de tierra apisonada. Todavía conservaba las zanjas que habían practicado las lluvias de otoño y primavera. Probablemente, en invierno estaba sepultada por varios metros de nieve.


  Los chicos caminaban uno al lado del otro, pisando las cimas de las zanjas donde la tierra parecía más blanda. Se sentían cansados y hambrientos. Concentrados en la marcha, apenas hablaban. Los pájaros volaban por las cimas de las árboles. El sol ascendía en el cielo.


  El ruido empezó como un débil eco. Se miraron mutuamente, preguntándose qué sería. A medida que avanzaban los sonidos podían identificarse. Eran gente, perros, niños…


  No parecían lo suficientemente intensos como para indicar la existencia de una ciudad o ni siquiera de un pueblo, ¡pero indicaban la presencia de gente! ¡Por fin!


  Los tres chicos echaron a correr. Bob sonreía.


  La carretera formó una curva amplia a cuyo extremo apareció un grupo de cabañas destartaladas de madera, remolques viejos y cabinas prefabricadas esparcidas entre una serie de sequoias. En la parte exterior de las casas había aparejos de pesca tendidos, instrumentos de caza, plumas de gallina, marcos para el secado de pieles, y camiones y jeeps tan viejos y destartalados que parecían como si hubieran sido retirados mucho tiempo atrás.


  Era un pequeño poblado indio. Dos niños vestidos con pantalones cortos y camisetas interrumpieron sus juegos para mirar con la boca abierta a los tres aparecidos. Tenían los ojos enrojecidos y las narices llenas de mocos. Un perro que estaba cerca de los niños, pegó un brinco y se acercó a oler las zapatillas deportivas de los tres chicos.


  Aquello bullía de actividad. Mujeres y niños estaban agrupándose en el centro del poblado. Un tambor empezó a sonar.


  —¡Tú! ¡Detente! —gritó de repente Pete, que salió corriendo hacia la parte trasera de una de las cabañas y aferró por el hombro a un indio joven que vestía tejanos y chaquetilla de piel. Le hizo girar tan bruscamente que el otro perdió el equilibrio. El indio clavó en Pete una mirada llena de ira con una expresión feroz en el rostro.


  —¡Tú! —gritó Pete devolviéndole una mirada no menos irritada—. ¡Tú eres el que hemos estado persiguiendo!
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  CAPÍTULO 7

  ENFERMOS


  —¿Qué clase de tipo eres? —preguntó Pete al joven indio—. ¡Huyendo cuando se te pide auxilio!


  El indio cambió. Con su pelo negro liso, sus ojos oscuros y penetrantes y un labio superior ligeramente curvado hacia arriba, tenía un aspecto feroz. Pero en cuanto fijó la mirada en Pete, sus ojos se abrieron de asombro, la expresión se le suavizó y su dentadura floreció en una sonrisa.


  —¿Cómo has podido encontrarme? —preguntó a Pete—. ¿Rastreaste mis pasos? No. Claro que no. ¡Eh! ¡Nos has descubierto! Hubiera venido a buscarte tan pronto como hubiera podido. Siento tener que haberte dejado atrás.


  Entonces fue Pete el asombrado.


  —¿Qué dices que tuviste que hacer? —preguntó.


  —Te explicaré… —dijo el indio. Estiró la chaquetilla que caía sobre sus viejos y descoloridos tejanos. El broche del cinturón, en cambio, era de una belleza poco corriente: una pieza grande oval de plata con una turquesa en el centro. Lo tocó y continuó—: Estaba en una «visión de búsqueda».


  En aquel momento llegaron Bob y Jupe.


  —Mi nombre es Daniel Hoja Verde —dijo el joven indio con educación—. Yo…


  —¿Tenéis teléfono? —interrumpió bruscamente Bob—. Hemos de comunicarnos con el servicio forestal. Nuestro avión se estrelló y hemos perdido a mi padre. ¡No podemos encontrarlo!


  Daniel movió la cabeza en sentido negativo.


  —Lo siento. Aquí no hay teléfonos. Ni radios. Cuando precisamos de algo lo vamos a buscar.


  —Entonces, ¿podrías llevarnos a la próxima estación de vigilancia? —preguntó Bob.


  —Nadie puede ir a ninguna parte —dijo una voz profunda y áspera detrás de los tres visitantes—. ¿Quiénes son estos extranjeros?


  Los Tres Investigadores se giraron y vieron a un hombre de mediana estatura, robusto y musculoso, de rasgos acusados. Sus ojos eran acuosos con los bordes de los párpados rojizos.


  —Tío, son aquellos jóvenes de los que te hablé —respondió el joven indio.


  —¿No has hablado con ellos?


  —En el bosque, no.


  —Bien —el hombre sonrió al indio joven, pero su expresión era torva cuando fijó los ojos en «los extranjeros». Pete, Bob y Jupe se presentaron.


  A su vez, Daniel presentó al jefe y cazador principal del pueblo, Amos Turner.


  —Hemos perdido a mi padre —dijo Bob en tono desesperado una vez hubo terminado el relato de sus desventuras.


  —¿Qué podemos hacer para ayudarles, tío? —preguntó Daniel. Bob miró ansiosamente al jefe del poblado.


  —Esto es un problema —respondió éste—. Nunca me he encontrado con un caso semejante. He de consultarlo. Giró en redondo y se alejó con el mismo silencio y brusquedad con que había llegado. El rostro de Bob reflejó el desencanto que sentía.


  —No podemos hacer nada más —le dijo Daniel—. Si tenemos suerte, mi tío nos traerá buenas noticias. Bob asintió tristemente.


  —¿Qué es una visión de búsqueda? —preguntó Jupe para pasar tiempo y distraer a Bob.


  Antes de que Daniel respondiera, el estómago de Jupe roncó. En alguna parte, alguien estaba cocinando algo delicioso. El Investigador dietista podía olerlo perfectamente.


  —Os lo contaré —dijo Daniel—, pero antes, ¿os puedo ofrecer algo de comer?


  —¡Naturalmente! —respondió Jupe con presteza.


  —¿Y qué me dices de tus palomitas, Jupe? —bromeó Pete cuyo estómago también se dejó sentir. Júpiter se echó a reír.


  —¿Quieres unas cuantas? Yo no puedo esperar.


  —Vuelvo en seguida —dijo Daniel y salió corriendo por el claro con su característica velocidad, mientras el tambor seguía sonando con toques lentos.


  —Ese chico sabe correr —comentó Pete con la boca abierta. Bob seguía obsesionado con su único pensamiento.


  —¡Nos tienen que ayudar a salir de aquí!


  —Lo harán —dijo Júpiter con más convicción de la que realmente sentía. Miró alrededor reflexionando en el significado de los tambores.


  Daniel no tardó en regresar.


  —Venid conmigo. La comida está en las mesas. Primero bailaremos, luego comeremos y celebraremos nuestra ceremonia. Sois nuestros huéspedes especiales, de forma que primero comeréis.


  —¿Quieres decir que tendremos que esperar hasta más tarde? —exclamó Bob abatido—. ¡No puede ser!


  —Esperaremos —dijo Pete.


  Jupe tragó saliva con dificultad.


  —Es un placer —dijo intentando que su tono sonara convincente.


  Daniel se echó a reír.


  —No os preocupéis. La comida está lista. Estáis hambrientos. Nos hacéis un honor comiendo primero.


  Los tres amigos se miraron mutuamente.


  —No podemos insultar a nuestros anfitriones —dijo Jupe.


  —Exacto —convino Pete.


  —Gracias, Daniel —dijo Bob. Esperaba que, en alguna parte, también su padre pudiera comer.


  Siguieron a Daniel a través del pueblo. Adultos y niños los miraban con los ojos abiertos de curiosidad. Los hombres acudían hacia el claro del centro del poblado, donde ya se habían agrupado las mujeres y los niños. Los hombres iban con el torso desnudo adornado con collares de plumas y piedras de colores y llevaban penachos de plumas en la cabeza. Las mujeres también llevaban collares sobre vestidos de piel profusamente bordados con cuentas diversas. Algunos hombres danzaban pisando en el suelo al son del tambor, mientras agitaban en el aire lo que parecían ser dos palillos atados. Estos palillos emitían un sonido parecido a los crótalos.


  —Palillos de palma —les explicó Daniel—. Sirven de preparación. Pero, venid aquí. Tomad unos platos y llenadlos. Podéis comer y mirar. Yo os explicaré lo que vaya ocurriendo.


  Las mujeres quitaron unas tapaderas de mimbre que protegían unas grandes bandejas de comida. Los tres amigos llenaron sus platos con pedazos humeantes de carne, patatas, habichuelas y pan. Jupe se sentía tan feliz por hallarse nuevamente ante comida de verdad, que se sirvió porciones gigantescas. ¡Al diablo la dieta!


  —¿Venado? —preguntó Pete a Daniel señalando una de las bandejas.


  —Sí. Y esto es conejo y esto ardilla. Allá está el pescado. Lo pescamos en el Truoc. En nuestra lengua, Truoc significa «El Río».


  Se sentaron debajo de una gigantesca sequoia. La mesa era, en realidad, una tabla procedente de cajas de embalaje que ostentaba unas letras que decían: «repuestos, compañía de transportes Nancarrow». Cerca de allí, había un viejo camión Chevrolet colocado sobre unos bloques de madera con el motor desmontado, cuyas piezas estaban en otra caja rotulada «repuestos». Al otro lado se veía el Truoc, que más parecía un arroyo ancho que un río. Se deslizaba claro y transparente por en medio del poblado.


  —¿Es el mismo río que surge de aquel valle que hay al norte? —preguntó Bob, recordando el valle escondido.


  —¿Conoces el valle? —preguntó Daniel en tono de recelo.


  —Apenas —dijo Bob con precaución. Tomó un bocado de venado—. Lo vi de lejos.


  —Nadie puede entrar en él —dijo Daniel—. Es sagrado. Le llamamos el Valle de los Antepasados. Forma parte de nuestra reserva y allí enterramos a nuestros muertos. En ocasiones celebramos ceremonias en aquel lugar.


  —No he entrado nunca en él —le aseguró Bob. Dando otro mordisco al venado, añadió—: Tu pueblo debe hacer mucho tiempo que está aquí.


  —¿Cómo lo sabes?


  —A causa de los asideros para pies y manos de la pared del acantilado. Casi me sepulta una avalancha de tierra y por eso los vi. Parecía como si hubieran sido tallados hace mucho tiempo.


  —Proceden del principio, cuando el Creador hizo a nuestro pueblo —explicó Daniel—. También hizo que la tierra cayera en avalanchas para proteger nuestro valle de los extraños y creó el arbusto del mimbre con el cual fabricamos las cestas con las que llevamos a nuestros muertos al valle. El Creador lo hizo todo —sonrió—. Ahora lo comprendo. Estabas buscando a tu padre. Los Antepasados lo comprenderían.


  —Pero no aceptarían a los visitantes intencionados.


  —Nada de turistas —dijo firmemente Daniel—. Nunca.


  Júpiter, después de engullir la mitad de su comida, ya se estaba sintiendo mejor.


  —Algo muy importante debe ocurrir si no se puede salir del pueblo —dijo.


  —La gente está enferma —explicó Daniel—. Los ojos se nos enrojecen, algunos tosen y nos duele mucho el pecho. Algunos tienen diablos ardientes en el estómago. Los ancianos decidieron celebrar una ceremonia de cantos para alejar esta terrible enfermedad. El poblado está cerrado hasta medianoche de mañana.


  —¿Y por qué no vais a buscar un médico? —preguntó Pete.


  Júpiter le pegó un puntapié por debajo de la mesa que sobresaltó a Pete.


  —Ya lo tenemos —dijo Daniel—. Vosotros tenéis vuestros médicos y nosotros tenemos los nuestros. El nuestro es el shaman, un médico que canta. Ha cuidado de nosotros desde antes que naciera yo. Es muy sabio. A veces, nos manda a Bakersfield, a la clínica, pero muy raramente. Siempre estamos sanos y pronto lo estaremos de nuevo. Tal como hace unos meses.


  —¿La regla de quedarse en el poblado también se aplica a nosotros? —preguntó Bob—. Dado que es una emergencia, ¿no puede nadie acompañarnos?


  —Esto es lo que mi tío está preguntando a nuestro médico que canta.


  De repente, los tambores sonaron mucho más fuerte. Los palillos repicaron al unísono. Un enorme alarido, fantasmal y casi inhumano, reverberó por todo el poblado. Los cuatro jóvenes escuchaban de pie, mirando al claro.


  Los bailarines, agrupados en un gran círculo, se movían oscilando a derecha e izquierda, siguiendo lentamente el ritmo del tambor con sus mocasines.


  —Oscilan a tiempos diferentes, ¿veis? —dijo Daniel—. Esto es porque el mundo es como una barca. Si todos se inclinan hacia un lado al mismo tiempo, resulta demasiado peso y puede volcar. No es bueno.


  Algunos de los danzarines entraron al centro del círculo para ejecutar un solo. Saltaron y brincaron con movimientos bruscos y extraños.


  —Cuando el mundo nació de nuevo —explicó Daniel—, el Creador encargó al pájaro carpintero que le informara de cómo estaban sucediendo las cosas. Por eso, ahora tenemos a esos hombres que saltan dentro del círculo y mueven la cabeza hacia atrás y hacia adelante como el pájaro carpintero. Agitan los brazos como si fueran alas, vuelan y cantan la canción del pájaro. Esto hace saber al pájaro carpintero que hay gente enferma y que debe decírselo al Creador. Si el Creador lo sabe, dará fuerzas a nuestro médico para curar a todos.


  La danza continuó. Los indios chorreaban de sudor y, cuando no podían más, se retiraban del círculo y eran sustituidos por otros. Las mujeres y niños que miraban tocaban frecuentemente palmas y cantaban. Los más enfermos yacían en una especie de lechos tapados con mantas con la cabeza descubierta de manera que pudieran ver la ceremonia. Era una escena llena de color e intensidad. Y acabó.


  Los tambores se interrumpieron. Gente y bailarines se dirigieron a las mesas de comida, donde las mujeres acabaron de destapar las bandejas. Jupe advirtió que algunos de los bailarines tenían los ojos enrojecidos y otros tosían. No tardaron en aparecer el jefe al que Daniel llamaba su tío y otro hombre de expresión severa. Sus adornos de plumas les daban un aspecto fieramente elegante mientras atravesaban la multitud. Por la actitud respetuosa de la gente, los Tres Investigadores supusieron que el hombre era el shaman, el médico que cantaba. Aunque ambos hombres se paraban para intercambiar algunas frases con los bailarines, se movían en dirección de Daniel y los tres muchachos.


  Finalmente se detuvieron ante ellos.


  —No podemos ayudarte —anunció el jefe Amos Turner—. Deberéis caminar solos. Ésta es nuestra decisión.


  CAPÍTULO 8

  LA VISIÓN DE LA BÚSQUEDA


  —El riesgo es demasiado grande —añadió el médico que cantaba—. La ceremonia debe mantenerse pura. Tenemos demasiada gente enferma.


  Su viejo rostro, arrugado y marchito por el tiempo, denotaba, según les pareció a Bob, Júpiter y Pete, una tristeza auténtica, pero aquello ayudaba muy poco al señor Andrews.


  —Sería mejor que os quedarais —insistió el jefe Amos Turner—. Mañana alguien os podrá acompañar.


  —Hemos de salir hoy —repuso Bob—. Mi padre podría estar malherido.


  —Es un país muy grande —replicó el grave jefe—. Mucho más de lo que suponéis. ¿Cómo encontraréis el lago Diamond? —sus pétreas facciones parecían reflejar desaprobación.


  —Seguiremos la carretera —dijo Pete.


  —En ese caso tendréis que caminar sesenta kilómetros —dijo el jefe.


  —¡Sesenta kilómetros! —Pete casi se quedó sin habla. La cejas de Jupe se levantaron. Finalmente propuso:


  —Quizá podríamos alquilarle una de sus camionetas —sugirió.


  Por primera vez, desde que habían llegado al poblado, la atractiva faz de Bob se iluminó. Era muy propio de Jupe dar con la solución lógica y sencilla en la que nadie había caído.


  —Tenemos carné de conducir —dijo rápidamente.


  —Y dinero —añadió Pete sacando la cartera de la que extrajo todos sus ahorros que había pensado gastar durante sus vacaciones en el lago Diamond—. Les pagaremos.


  —Y dejaremos la camioneta en el lugar que ustedes indiquen para que puedan recogerla después —aseguró Jupe—. La cuidaremos. Esta es nuestra tarjeta. La gente ha confiado en nosotros muchas veces para que les solucionáramos problemas. Ahora le rogamos que ustedes nos ayuden a solucionar el nuestro.


  Júpiter dio a cada hombre sendas tarjetas blancas comerciales. Eran las nuevas tarjetas que había diseñado para los Tres Investigadores.


  El jefe la sostuvo rígidamente delante de sí. El shaman ni siquiera la miró, y la pasó a Daniel en silencio, que leyó en voz alta:
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  El jefe movió la cabeza.


  —No es una buena idea.


  El médico que cantaba frunció el entrecejo.


  —Quizá, pero no hará ningún daño —miró apreciativamente a los chicos con sus ancianos ojos agudos—. En cualquier caso, estos muchachos emprenderán el camino. Es mejor que puedan contar con nuestra ayuda.


  El jefe frunció los labios. No le gustaba pero el shaman había tomado la decisión.


  —Muy bien. Me encargaré de que se cumpla. —Y se fue bordeando la masa de gente arremolinada alrededor de las mesas.


  —Gracias —dijo Bob agradecido.


  El viejo sonrió y, durante unos instantes, sus ojos bailaron divertidos.


  —Jóvenes —murmuró—, siempre metidos en problemas. —Y dirigiéndose a Daniel añadió—: ¿Ya?


  —Hice lo que me dijiste.


  —Díselo —ordenó el shaman—. Les interesa.


  Daniel se dirigió a los tres chicos.


  —He tenido una visión de búsqueda. Durante veinticuatro horas ayuné y corrí por los bosques. Sólo me detuve para orar. Por la noche me dormí para que el Creador pudiera enviarme su mensaje.


  —¿Y cuál fue tu sueño, nieto mío? —preguntó el shaman.


  —¿Nieto? ¿Acaso eres pariente de todo el poblado? —exclamó Pete.


  Daniel y el shaman se echaron a reír.


  —Es una de las maneras con las que nosotros mostramos nuestro respeto —explicó Daniel. El anciano asintió gravemente con un gesto de la cabeza.


  —¿De modo que el jefe no es tu tío? —preguntó Bob.


  —Y no soy el nieto del shaman. Pero es como un abuelo para todos nosotros.


  Los tres chicos asintieron.


  —Mi sueño fue extraño, abuelo —empezó Daniel en tono serio—. Empezaba en un lago verde muy grande. Lo vadeé y un pez me saltó a las manos. Pensé que era muy afortunado. El pescado sería una excelente comida. Di las gracias. Entonces mucho más peces acudieron también a mis manos, tantos que no podía atraparlos todos. Saltaban hacia mí, sobre mi espalda, mi pecho y mi rostro. Me golpeaban cada vez con mayor fuerza.


  —¿Creíste que te matarían a golpes? —preguntó el shaman.


  Daniel asintió.


  —Los rechacé en todas direcciones.


  —Actuaste debidamente. ¿Qué aprendiste?


  —Que lo que obtenemos sin esfuerzo no suele tener valor y a veces es malo —respondió Daniel con presteza.


  El shaman asintió complacido.


  —¿Y qué mensaje te dio el Creador?


  —Me dijo: «En el lugar adecuado, pero sin bendición».


  —Aaaah —el shaman repitió el mensaje mentalmente. Pareció palidecer mientras reflexionaba—. ¿Respondió a tu pregunta?


  Los Tres Investigadores miraron interrogadoramente a Daniel.


  —No la comprendo —dijo éste en tono de desaliento—. Nunca la comprenderé.


  —El Creador te dio su respuesta —dijo el shaman—. Úsala.


  Daniel bajó los ojos.


  —Sí, abuelo.


  —Debes vestirte para la próxima ceremonia.


  —Sí, abuelo. —Daniel miró a Bob, Pete y Jupe. Les dedicó una sonrisa vacilante—. Buena suerte. —Y desapareció corriendo como el viento.


  —Adiós, jóvenes guerreros —les dijo el shaman—. Confiad sólo en vosotros.


  Y se alejó hacia la multitud, sonriendo y hablando a su enfermo rebaño.


  —Mirad al jefe —dijo Pete indicando con un movimiento de la cabeza hacia una cabaña de metal ondulado a unos cincuenta metros de distancia.


  El musculoso jefe estaba de pie delante de una cabaña conversando con un indio menudo que se frotaba las manos en la parte delantera de sus tejanos. El hombrecillo asentía con gestos incesantes como si estuviera recibiendo una serie de órdenes del jefe. Por fin, éste se alejó en dirección a las mesas y el hombre menudo se metió en la cabaña. A un lado de la misma había un montón de numerosas cajas de madera de tamaños distintos y cada una de ellas llevaba pintado el nombre de compañía de transportes Nancarrow en grandes letras mayúsculas.


  Júpiter se sentó para terminar su plato de carne con patatas. Cogió el tenedor y se aprestó a coger un bocado y, en aquel momento, vio la colilla. Estaba en el suelo, al lado de las cajas de la compañía Nancarrow.


  Se inclinó y la recogió. Estaba amarillenta y vieja, pero al lado del filtro se veía una banda esmeralda igual a la que habían hallado aquella mañana a primera hora.


  —Eh, Jupe —dijo Pete—. ¿Qué pasa?


  —Mira —dijo éste escuetamente mientras le enseñaba la colilla en la palma de la mano.


  —¡Uau! —exclamó Pete.


  —¿Qué significa esto? —se preguntó Bob.


  —Que me aspen —dijo Jupe—, pero creo que me la guardaré. Nunca se sabe.


  Una jovencita salió de la multitud y se dirigió hacia ellos.


  —Soy Mary Hoja Verde, la hermana de Daniel —les dijo aunque tenía la mirada fija en Bob. Sonrió al atractivo investigador—. Tomad —y le tendió una llave—. Nuestro jefe ha dicho que pronto estará lista la camioneta. ¿Habéis comido lo suficiente?


  —De sobras —dijo Bob devolviéndole la mirada.


  Tenía un rostro muy bonito, enmarcado por un cabello largo y liso. Sobre una vestidura blanca larga y holgada, llevaba un collar de turquesas. Bob advirtió que también tenía los ojos enrojecidos, casi tan rojos como el bordado que adornaba el dobladillo y las mangas de su vestido.


  —¿Eres realmente la hermana de Daniel, o se trata de otra forma de respeto? —quiso saber Bob.


  Por unos instantes, Mary Hoja Verde pareció desconcertarse, pero pronto soltó una risita divertida.


  —Lo soy de verdad —dijo.


  Júpiter y Pete se miraron. Jupe alzó una ceja. Pete ahogó una risita. Bob lo había conseguido nuevamente sin ni siquiera proponérselo. Allá donde iba, era un verdadero imán para las chicas bonitas.


  —¿Hay más ceremonias? —preguntó Bob.


  —El shaman va a cantar y bailar —dijo ella sin apartar los ojos de los de Bob—. Después rezará. Se está preparando para recibir el mensaje del Creador, que le dirá qué es lo que enferma a nuestro pueblo. Cuando lo sepa, hará un encantamiento para lo que sea que nos hace daño y podrá empezar a curarnos.


  —¿Y el encantamiento funciona? —interrogó Bob sonriendo.


  —Siempre —respondió ella muy seria—. Y la cura también.


  Júpiter no pudo resistir más y preguntó:


  —¿Qué sabes de las visiones de búsqueda?


  Finalmente, ella le prestó atención.


  —¿Has oído el mensaje de Daniel? ¿Cuál es?


  Júpiter pensó unos instantes y repitió:


  —«En el lugar adecuado, pero sin bendición». Ella reflexionó en las palabras y después movió la cabeza.


  —No sé lo que significa. ¿Lo sabe Daniel?


  —No. El shaman le dijo que tenía que reflexionar en ellas —dijo Bob—. ¿Por qué es tan importante?


  —Porque… —Mary frunció el entrecejo y cerró los ojos. Los abrió y dijo—: nuestro tío, nuestro tío de verdad, ha desaparecido. Ayudó a nuestra madre a criarnos, a Daniel y a mí, después que nuestro padre se fuera de la reserva. Nuestro padre desapareció hace muchos años. Ahora, hace alrededor de un mes, también ha desaparecido nuestro tío. Daniel lo busca por el bosque.


  —Aquí pasa alguna cosa muy extraña —declaró Bob—. Mi padre también ha desaparecido.


  Ella asintió con los ojos entristecidos. Algo entre la gente atrajo su atención. Era el hombrecillo que había estado atendiendo a las instrucciones del jefe. Los Tres Investigadores no le habían visto salir de la cabaña. Vieron que alzaba una mano en dirección a Mary.


  —Vuestra camioneta está lista —dijo ella frotándose los ojos.


  Los condujo al otro lado del poblado. Pasaron al lado de perros escandalosos y de un elevado montón de tierra del tamaño de una casa grande.


  —Ésta es la casa del sudor. Aquí los hombres purifican sus cuerpos —explicó.


  —Me gustaría preguntarte otra cosa —dijo Jupe. Metió la mano en uno de los voluminosos bolsillos de su camisa y extrajo las dos colillas de cigarrillo—. ¿Sabes quién fuma estos cigarrillos?


  —No —dijo Mary desconcertada.


  Desilusionado, Jupe se las metió en el bolsillo.


  Pasaron por delante de una rutilante camioneta Ford nueva y de color rojo, que destacaba entre los viejos camiones y jeeps del poblado.


  —Del jefe —aclaró Mary—. Es un hombre bueno y la mejor escopeta del pueblo. Él es quien nos compra nuestra ropa, las herramientas y los repuestos de los vehículos cuando se estropean.


  —¿De dónde saca el dinero? —le preguntó Jupe.


  Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé. Supongo que hace trabajos esporádicos en el lago Diamond. No me ocupo de eso —palmeó el guardabarros de un traqueteado Ford F-100—. Ésta es su camioneta vieja. Os la presta. Cuidadla. Tenéis que dejarla en la estación de vigilancia del lago Diamond.


  Después de dejar la impedimenta en la parte de atrás, los chicos montaron en la cabina. Los asientos no tenían cinturones de seguridad. Pete se sentó al volante. Era buen mecánico y el mejor conductor.


  —Tomad la carretera al norte hasta que se bifurque en dos pistas —les instruyó—. Id por la que se dirige al oeste y llegaréis a la carretera. Girad a la derecha y seguidla hasta el lago Diamond.


  Le dieron las gracias. Pete puso en marcha el motor. Mary sonrió y les dedicó un ademán de despedida, siempre mirando a Bob. Los tres partieron. El camión soltaba humo, las ruedas levantaron un montón de polvo y los perros ladraron.


  —Ruedas —dijo Pete en tono satisfecho—. Por fin.


  —Sí —masculló Jupe—. Al menos, el fastidioso atractivo de Bob ha servido para algo.


  —Lo siento, chicos —dijo éste en tono alegre—. No es culpa mía. Fastidiaros.


  Jupe y Pete le dedicaron unas cuantas muecas. Bob se recostó en el asiento pensando en Mary. Pete, inclinado hacia adelante, prestaba atención a la estrecha carretera, pasando por encima de los bordes de los hoyos abiertos por las lluvias. La pista seguía entre sequoias y pinos, subiendo y bajando las suaves laderas de la montaña.


  —Me parece que al jefe no le gustamos —comentó Pete.


  —Pero sí al shaman —replicó Jupe—. Consiguió que nos prestaran la camioneta. ¿Os fijasteis en su expresión cuando Daniel le comunicó su mensaje? Sabe lo que significa y no le gusta.


  —¿Crees que le ha pasado algo a su tío?


  —Un mes es un período muy largo para una desaparición —opinó Jupe—. ¿Y qué es lo que ha enfermado a todos esos indios? Podría ser un virus, pero me pregunto…


  Se perdió en reflexiones mientras se pellizcaba el labio inferior. Siempre lo hacía cuando pensaba intensamente.


  A unos tres kilómetros del punto de partida, la carretera empezó a subir. Treparon por la cuesta. El sol de primera hora de la tarde brillaba calentando los pinos fragantes.


  Al llegar arriba, el camión soltó unos petardeos fuertes por el tubo de escape. Empezaron a bajar. El vehículo no tardó en acelerar con gran rapidez.


  Pete presionó el freno. El viejo camión frenó. Los soltó y nuevamente el vehículo se disparó cuesta abajo.


  Árboles y arbustos parecían volar a su lado.


  Pete volvió a pisar el freno. Por unos instantes, el camión frenó, pero, de repente, el pedal osciló libremente. El pie de Pete lo presionó hasta el mismo suelo del vehículo. El camión volaba cuesta abajo. El pedal del freno yacía plano, inútil.


  —¡No lo puedo creer! —gritó sofocado Pete—. ¡Los frenos no funcionan!


  CAPÍTULO 9

  LA GRAN CARRERA


  La camioneta, con las ruedas encajonadas en las profundas zanjas cavadas por las lluvias, corría montaña abajo cada vez más acelerada.


  Pete se asía fuertemente al volante. A su lado, Jupe iba de un lado y a otro, como una desafortunada pelota de playa. Bob, al otro lado de Jupe, se aferraba como podía al apoyabrazos de la puerta. Los tres chicos saltaban en los asientos con tanta fuerza que sus cabezas incluso chocaban con el techo.


  —¡El freno de mano! —gritó Jupe.


  —¡Corremos demasiado! —respondió Pete—. ¡No tendría ningún efecto!


  —Entonces, ¿qué hacemos? —gritó Bob.


  —Quizá la carretera dejará de bajar… —aventuró Jupe con los dientes castañeteándole.


  —Voy a reducir —dijo Pete—. ¡Si puedo!


  El sudor caía a chorros por la frente de Pete, que asió la palanca y, después de una vacilación, pasó de tercera a segunda.


  El motor chirrió con el aumento de las revoluciones y la camioneta se estremeció, pero redujo un poco su velocidad.


  Sin embargo, no fue suficiente. El vehículo continuaba cuesta abajo a gran velocidad.


  —¡Cuidado! ¡Viene una curva! —gritó Bob.


  Delante de ellos, la carretera iniciaba una curva cerrada a la derecha y desaparecía en torno a la montaña.


  Los tres gritaron al unísono «¡Aaaayyyy!» mientras la camioneta se metía en la larga curva descendente. Tres raíces atravesaban la pista en diagonal, allá donde la erosión del suelo las había puesto al descubierto. Pete giró el volante hacia la derecha, en dirección a la falda de la montaña.


  —¡Voy a tirar la camioneta contra la cuesta! —gritó—. ¡Eso la frenará!


  El vehículo saltó sobre las raíces dando botes.


  —¡Cuidado! —gritó Jupe.


  Tierras, rocas y pequeños montículos de las sucesivas erosiones se amontonaban al lado de la carretera. La camioneta abrió un surco en ellos.


  Pete luchaba por dominar el volante. El vehículo fuera de control saltó hacia la izquierda. Brincaba y se agitaba como una vieja lavadora.


  Pete forzó nuevamente la dirección hacia el terraplén. Demasiado tarde. El vehículo resbaló y se metió otra vez en los surcos de la carretera producidos por las lluvias.


  —¡Otra vez! —exclamó Pete desesperado.


  Atrapadas en los profundos surcos, las ruedas volaban hacia una nueva curva y pasaban de largo por delante del terraplén.


  —¡Mira! —gritó Bob—. ¡Viene una subida! Delante de ellos apareció una colina que ascendía suavemente.


  —¡Por fin! —exclamó Jupe, cuya redonda faz brillaba de sudor.


  El vehículo roncó al emprender la subida y ascendió con la velocidad de una vagoneta de montañas rusas. Con el motor rugiendo, la camioneta mantenía su marcha feroz.


  Los nudillos de las manos de Pete, aferradas al volante, estaban blancos, tanta era la presión con que lo asía. Bob se aferraba con todas sus fuerzas al marco de la ventanilla abierta. En medio, Jupe, inmóvil, sudaba de angustia e intentaba mantener un precario equilibrio con una mano en el salpicadero y la otra en el techo.


  El terraplén había quedado lejos. Ahora eran unos espesos matorrales los que bordeaban ambos lados de la carretera. A medida que la colina seguía subiendo, el vehículo empezó a correr a menor velocidad. Los chicos respiraron esperanzados. Si al final de la cuesta hubiera un espacio horizontal, la camioneta podría detenerse…


  —¡Oh, no! —gritó Jupe en cuanto el vehículo alcanzó la cima.


  Aún con la disminución de la velocidad, la camioneta llegó a la cima de la colina como un conejo con la cola encendida. Aterrizó arriba con un brinco sobre sus cuatro ruedas y empezó a bajar desalado por el otro lado. Los árboles pasaban sin verse.


  —¡Agarraos fuerte! —aulló Pete mientras giraba el volante a uno y otro lado para evitar que las ruedas patinaran.


  Inermes, sin cinturones de seguridad, los chicos eran lanzados en todas direcciones. El viejo vehículo temblaba y se sacudía como presa de un ataque. Volvió a encajonarse en las zanjas de las lluvias.


  —¡Va a hacerse pedazos! —gritó Jupe.


  —¡Va a caer! —repitió Bob mirando por la ventanilla.


  De repente, el costado derecho de la carretera había desaparecido. Apenas se veían las copas de los árboles. Pinos, arbustos y granito alfombraban un precipicio de treinta metros. Caer a aquella marcha por aquel lugar podría ser fatal.


  Pete mantuvo la dirección desesperadamente consciente de lo esencial: mantenerse alejado del precipicio. El vehículo rodó por una curva suave y dejó atrás la caída fatal.


  —¡Mirad! —gritó Pete.


  Delante de ellos había aparecido el final de su pesadilla. O quizá…


  Un elevado risco de granito se elevaba ante ellos, de este a oeste. La carretera giró hacia la derecha bordeándolo. Si por lo menos Pete pudiera parar la camioneta frotándola contra la piedra…


  —¡Bromeas! —gritó espantado Jupe—. ¡La camioneta saltaría hecha pedazos!


  —¡Una chispa con mala suerte y explotaría el depósito de gasolina! —dijo estremecido Bob.


  —¿Tenéis una idea mejor? —declaró Pete con las mandíbulas tensas.


  Jupe y Bob permanecieron en silencio mientras miraban con los ojos muy abiertos la pared de granito que ascendía por la izquierda de la carretera.


  El Ford seguía su marcha estruendosa. Pete lo hizo salir de las zanjas.


  El vehículo impactó contra la pared. Dio un brinco en medio de un chorro de chispas.


  —¡Dios mío! —murmuró Bob.


  Pete, únicamente concentrado en la pared rocosa, no veía nada más. Giró levemente el volante para equilibrar el Ford. Nuevamente le hizo rozar contra el granito. Una vez más saltaron las chispas. Otro golpe. Otra vez.


  La tensión en el interior del vehículo era inmensa. Pero Jupe y Bob sabían que tenían que animar con todas sus fuerzas a su amigo. Era cuestión de vida o muerte… para todos.


  —Tranquilo —dijo Jupe.


  —Lo lograrás, Pete —declaró Bob.


  Pete giró una vez más el volante. La camioneta golpeó la pared y pareció pegarse a ésta. El metal chirrió de protesta mientras arañaba el granito. Las chispas eran una cascada.


  Los tres chicos sudaban de angustia.


  La camioneta perdió velocidad. Como un gigantesco elefante exhausto, aflojó la marcha entre ruidosos bamboleos. Los neumáticos crujían y el armazón metálico protestaba contra el granito luchando con la gravedad.


  Por fin, el Ford se paró mientras el motor seguía funcionando. Pete lo apagó. El guardabarros delantero izquierdo quedó empotrado en la pared de granito.


  Sentados en la cabina, los chicos saborearon el repentino silencio. El aire estaba lleno de polvo. Durante unos instantes, nadie se movió ni dijo una palabra.


  —Pete, has destrozado este vehículo —declaró Jupe en tono solemne.


  —Lo tendrás que pagar —añadió Bob.


  —Tu seguro te abandonará.


  —Tu fama de buen conductor se ha arruinado.


  Pete se volvió lentamente y los miró con incredulidad.


  —¿Y cómo podremos agradecértelo? —exclamó Jupe dando una sonora palmada en la espalda de Pete.


  —¡A esto se le llama una buena carrera! —sonrió Bob mientras le daba un suave puñetazo en el brazo.


  Pete soltó una carcajada.


  —Es digna de vosotros, idiotas. Pero, bueno: ¿pensáis quedaros sentados aquí todo el día? Hemos de ver cómo ha quedado esta camioneta. No sé si lo habéis advertido, pero no puedo salir por mi puerta.


  Salieron del destrozado vehículo y se dirigieron a la parte trasera.


  Pete movió la cabeza.


  —Jupe, espera a ver lo que dirá tu primo Ty cuando vea esto.


  A lo largo de todo el vehículo, desde el guardabarros delantero al extremo trasero, por la parte del conductor, el metal aplastado ostentaba una larga raspadura que había hecho desaparecer la pintura hasta el mismo acero, que brillaba como la plata pulida a causa del roce sostenido. Largas hendiduras como cuchilladas cruzaban la parte afectada. Los bordes de la puerta se habían fundido con el metal del marco y la manecilla había desaparecido.


  —Uuuhh —masculló Pete mientras volvía a la cabina.


  —¿Uuuuhh? —repitió Jupe mientras le seguía.


  Pete se agachó en el suelo de la cabina, debajo del volante, sobre los pedales. Extrajo algo.


  —¿Y bien? —preguntó Jupe impaciente.


  Pete bajó de la cabina y se irguió. En la mano tenía parte de un perno.


  Jupe lo examinó. En un lugar del perno había unas marcas diminutas como si hubiera sido cortado casi por completo ex-profeso. Se lo pasó a Bob.


  —Apostaría a que esto tiene que ver con nuestra pérdida de los frenos —comentó Jupe.


  —Puedes apostarlo —dijo Pete—. El pedal del freno está conectado con un eje que va al cilindro principal. Cuando pisas el pedal, el pistón del cilindro hace salir el líquido del freno que fluye por los conductos…


  —Por favor, resume —interrumpió Bob impaciente.


  —Está bien, está bien —gruñó Pete—. Necesitas este perno para sujetar el pedal al eje.


  —Y alguien lo cortó lo suficiente para que se rompiera a la primera frenada importante —declaró Jupe con lentitud.


  —Exacto —confirmó Pete.


  Bob dejó escapar un lamento. Parecía que cada vez estaban más lejos de hallar a su padre.


  Los tres amigos se miraron. Estaban metidos en un buen problema.


  —Han tenido que ser los indios —declaró Jupe.


  —¿El jefe? —dudó Pete—. No le gustábamos, pero, ¿tanto como para intentar matarnos?


  —No pudo ser Daniel —dijo Bob en tono convencido.


  —O Mary —añadió Jupe.


  —Ni Mary —precisó Bob.


  —No podemos volver a pedirles ayuda —declaró Pete.


  —No, desde el momento que uno de ellos ha intentado matarnos —confirmó Jupe—. Será mejor ir al lago Diamond. ¿Puedes arreglar el pedal del freno, Pete?


  —Con un perno nuevo, sí. Pero, ¿dónde lo encontramos?


  Pete y Bob buscaron dentro del camión. No encontraron nada, ni siquiera un gato.


  —¿No crees que en la avioneta hallarás el perno que necesitas? —preguntó Jupe a Pete—. Me parece recordar que en la parte de atrás había repuestos.


  Y Jupe empezó a caminar a lo largo del risco, hacia el oeste.


  Pete y Bob se miraron con los ojos muy abiertos y a continuación contemplaron a Jupe.


  —¡Es el mismo risco! —exclamó Pete.


  —Lo parece —dijo Jupe—. Podemos seguir el risco hasta la pradera, recoger el perno, volver aquí, arreglar la camioneta y llegar al lago Diamond y pedir ayuda para buscar al señor Andrews.


  Jupe suspiró complacido con su plan, pero mentalmente agotado al pensar en la caminata que aquello representaba.


  Bob sacó la botella de agua de la parte trasera de la camioneta. Los chicos se ataron las chaquetas en torno a la cintura y empezaron a caminar colina arriba siguiendo la pared del risco. Vieron las marcas dejadas por la marcha desordenada del vehículo. Cuando pasaron al lado de la manecilla rota de la puerta, Bob la mandó de un puntapié a los matorrales, al otro lado de la carretera.


  Cuando la polvorienta carretera giró hacia el sur, en dirección al poblado indio, los chicos la dejaron y se internaron en el bosque en dirección oeste, siguiendo el risco.


  Pronto los pinos se espesaron y sus copas formaron una elevada cúpula por encima de ellos. Los pájaros cantaban y la foresta se mecía a impulsos de un viento suave. Era una cálida primera hora de la tarde pero la sombra de los árboles era fresca.


  De repente, sonó un tiro.


  [image: Imagen 4]


  Una bala rozó una oreja de Pete y fue a estrellarse en un pino cercano. Unas astillas volaron por el aire. Se tiraron al suelo. Una segunda bala silbó por encima de ellos. Se miraron con los ojos desorbitados. ¡Alguien les disparaba!


  CAPÍTULO 10

  DISPAROS


  —¿Dónde están? —dijo una voz áspera entre el bosque, detrás de los muchachos.


  —Vamos, Biff —respondió una segunda voz—. Muévete. Los encontraremos. El eco de esas voces sonaba a través de los árboles.


  Era difícil determinar de donde procedían.


  —¿Por qué nos disparan? —susurró Bob aplastado contra el suelo.


  —No lo sé —susurró a su vez Jupe—, pero me parece que no sería muy saludable quedarnos para averiguarlo.


  Los tres se miraron, asintieron en silencio y se pusieron en pie.


  —¡Vamos! —exclamó Pete echando a correr entre los pinos. Bob y Jupe salieron tras él. Corrían paralelos a la cara del risco, hacia la pradera. Nuevamente las balas silbaron encima de sus cabezas. Los afilados borrajos volaban a su alrededor. Los chicos se dejaron caer agachados sobre manos y pies. Buscaron donde protegerse y se ocultaron detrás de un enorme peñasco.


  —¿Dónde se han metido? —gruñó en voz alta la voz áspera, detrás de ellos, en el interior del espeso bosque.


  —¡Malditos chicos! —se quejó el otro.


  Los hombres pisaban fuerte. Se oyeron los crujidos de varias ramitas y el rodar de piedrecillas. No parecía importarles que les oyeran. Los chicos salieron huyendo, nuevamente con Pete a la cabeza, dirigiendo la marcha entre los pinos.


  —¡Allá van! —gritó el de la voz áspera—. ¡Atrapémoslos!


  Los disparos sonaron de nuevo y las balas hirieron el suelo en torno a los chicos. La tierra saltaba en el aire.


  —¡Más rápido! —ordenó Pete.


  Voló a través de las sombras. Bob y Jupe le siguieron. Para no perderse, corrían a la vista del risco. Jupe respiraba afanosamente, pero se mantenía a la par con sus amigos. Al final hicieron una pausa para descansar a la sombra de un matorral de manzanitas.


  —¿Alguno de vosotros ha visto la cara que tenían? —jadeó Jupe.


  —No —dijo Bob. Se sacó la gorra de su padre y se secó el sudor con ella—. ¿Estás bien, Jupe? Tienes la cara roja como un tomate.


  —No es nada —dijo éste entre jadeos—. Esto es como un paseo por el parque.


  —Sigamos —dijo Pete.


  Los tres reemprendieron la marcha veloz.


  —¿Creéis que los hemos despistado? —comentó Bob.


  —Con suerte —respondió Jupe.


  —Pues no parecían dispuestos a abandonar —repuso Pete.


  Los Tres Investigadores continuaron hacia el oeste, contorneando el risco y procurando mantenerse detrás de cualquier cosa que les protegiera. Caminaron unos tres kilómetros. Pasaron por delante de flores silvestres, agrupaciones espesas de pinos, amontonamientos rocosos y un riachuelo rutilante donde llenaron nuevamente la botella de agua.


  —¿Cuánto falta? —preguntó Pete.


  —Si no nos hemos equivocado, falta poco —respondió Jupe.


  Nuevamente emprendieron la marcha.


  —¡Allí está! —exclamó Pete. Salieron al extremo sur de la gran pradera familiar.


  —¿Dónde está el avión? —dijo de golpe Jupe.


  Se miraron mutuamente, asombrados. La avioneta había desaparecido. ¡Incluso faltaba el ala rota! ¿Cómo podía ser?


  —Esperad —dijo Pete que había estado examinando el lugar más de cerca—. Lo han camuflado.


  —¡Alguien lo ha cubierto de matorrales! —exclamó Bob—. ¡Y mirad! ¡Nuestro SOS también ha desaparecido!


  —Ahora nadie sabrá que estamos aquí —comentó Pete.


  —Chicos —declaró Jupe en tono solemne—, me parece que hay alguien que no nos tiene simpatía.


  —Sí, pero ¿quién? —preguntó Bob—. ¿Y por qué?


  —¿Os habéis perdido, chicos? —preguntó una voz profunda.


  Los muchachos giraron en redondo.


  Un hombre alto, rubio, con gafas de sol venía hacia ellos procedente de la parte sudeste del bosque.


  —¿Puedo ayudaros en algo? —preguntó con una sonrisa amistosa.


  Iba vestido de caqui, llevaba una bolsa de caza y del hombre izquierdo le colgaba la funda de un rifle cuya solapa desabrochada saltaba golpeando el cuero mientras caminaba.


  —¿De dónde ha salido? —preguntó Pete asombrado.


  —He estado cazando, pero hoy no hay suerte —respondió el hombre—. Nunca había estado aquí antes. Esta parte de las sierras es nueva para mí. —Alargó una mano grande y carnosa—. Me llamo Oliver Nancarrow. Ollie para los amigos.


  Con una mueca amistosa, estrechó las manos de los tres chicos que, a su vez, también se presentaron.


  Bob exhibió su mejor sonrisa.


  —¿Lleva coche, señor Nancarrow… Ollie?


  —Allá —asintió éste señalando el risco con un movimiento de cabeza—. Lejos. En una pista forestal al norte. Por allá he venido. Sigue hasta el lago Diamond.


  —A nosotros no nos importa caminar hasta su coche, ¿verdad, amigos? —preguntó Bob—. Vamos.


  —Un minuto —objetó Nancarrow—. Si he de llevaros, tenéis que decirme por qué me necesitáis.


  Bob describió la caída con la avioneta y la desaparición de su padre. Finalmente dijo:


  —Hemos de apresurarnos, papá podría estar malherido.


  —¿Y no ha ocurrido nada más? —preguntó Nancarrow—. Me ha parecido oír tiros hace como una hora.


  Los tres se miraron. Si le contaban que los habían estado persiguiendo a tiros, Nancarrow podría desconfiar y negarse a llevarlos.


  —Probablemente cazadores —manifestó Jupe.


  —Tenemos que apresurarnos —repitió Bob.


  Nancarrow vaciló sólo unos instantes.


  —De acuerdo. Me parece que no lo contáis todo, pero no me importa si queréis callarlo. Os ayudaré.


  Nancarrow los guió por la pradera, hacia el risco con Bob a su derecha, Jupe a su izquierda y Pete detrás.


  —Su nombre me es familiar —dijo Jupe mientras caminaban—. ¿Es alguien conocido?


  —Apenas —respondió Nancarrow con una risita—. Tengo un par de pequeños restaurantes en Bakersfield. ¿Para qué has dicho que vinisteis aquí con tu padre, Bob?


  Bob le contó que su padre era periodista y que tenía que reunirse con una de sus fuentes en el lago Diamond.


  Mientras caminaban y Bob hablaba, Nancarrow extrajo un cigarrillo. Las cejas de Pete se alzaron. Era muy peligroso fumar en una región tan seca, pero Jupe miró hacia atrás y le indicó con un gesto que no dijera nada. El cigarrillo que Nancarrow estaba encendiendo tenía un filtro largo y una banda color esmeralda, igual que las colillas que Jupe había encontrado en dos ocasiones: en la meseta y en el poblado indio. Júpiter sabía que había oído, o visto, el nombre de Nancarrow en alguna parte. ¿Fue en el pueblo indio?


  —Creemos que papá tenía que reunirse con un hombre llamado Mark MacKeir —terminó Bob. Sacó el bloc de notas de su padre del bolsillo y lo comprobó—. Mark MacKeir, eso es. ¿Significa algo este nombre para usted?


  —Qué extraño —comentó Nancarrow—. Ha ocurrido una desgracia. No le conozco pero oí por radio esta mañana que un tal Mark MacKeir había muerto ayer mientras se dirigía en coche al lago Diamond. Creo que dijeron que iba de vacaciones. Perdió el control de su vehículo, que se precipitó por el borde de la carretera y explotó. El hombre murió instantáneamente.


  —Oh, no —suspiró Bob.


  Quedaron en silencio, pensando en la espantosa muerte de Mark MacKeir. La mirada de Jupe fue atraída por la solapa abierta de la funda del fusil de Nancarrow. Cada vez que se alzaba con el impulso del caminar, mostraba parte del oscuro metal del arma del interior. No hacía mucho que Jupe había leído un libro sobre armas y armamento. El rifle tenía una forma poco corriente. En el centro formaba una protuberancia, lo cual significaba que probablemente habían confeccionado la funda exprofeso para contener un arma poco corriente.


  —Ahora, lo más importante, sois vosotros y el señor Andrews —decía el hombre—. ¿Quién más sabe que estáis aquí?


  —Mucha gente, claro —intervino Jupe antes de que Bob pudiera responder—. Los del periódico, por ejemplo.


  —¿Ah, sí, Bob? —preguntó Nancarrow girando la cabeza en dirección al chico.


  Mientras el hombre estaba distraído, Jupe intentó retirar la solapa de la funda del fusil para ver mejor lo que contenía. En Nancarrow había algo que le intrigaba. Algo más que la coincidencia de los cigarrillos. Las bandejas de comida que les habían ofrecido en el poblado indio tenían un letrero de decía: compañía de transportes Nancarrow. El mismo letrero que ostentaban las cajas de madera que habían visto amontonadas en la parte exterior de una de las cabañas. La misma cabaña que pertenecía al indio que había indicado a Mary con una señal que la camioneta estaba lista. Nancarrow mentía. Había estado antes por aquellos parajes y, según los indicios, varias veces.


  Bob echó una mirada a Jupe. Abrió los ojos sorprendido cuando advirtió que éste intentaba examinar el interior de la funda del rifle. Pero disimuló rápidamente. Sabía lo que Jupe necesitaba. Dedicó su sonrisa más agradable a Oliver Nancarrow.


  —Naturalmente —le dijo—. Papá le dijo al director del periódico a dónde íbamos y también al contable, claro, porque es quien se ha de hacer cargo de las facturas del hotel.


  Jupe estaba inclinado mirando el interior de la funda del fusil, cuando Nancarrow se detuvo bruscamente.


  Júpiter soltó la tapa de la funda y dedicó un gran interés a la tarea de atarse los cordones de sus zapatillas.


  Nancarrow dio una última chupada al cigarrillo y lo aplastó con el talón contra el suelo. Pete no pudo soportar el insulto ecológico. Recogió la colilla cuando Nancarrow no miraba y se la metió en el bolsillo.


  —¿Cuándo esperan que volváis? —siguió preguntando el hombre a Bob mientras reanudaba el camino. Se hallaban muy cerca del elevado acantilado gris.


  —Teníamos que llamar ayer por teléfono —mintió Bob.


  Se imaginaba que Júpiter no se fiaba de Nancarrow y, desde largo tiempo atrás, había aprendido que su amigo rara vez se equivocaba. Así que dijo una mentira plausible.


  Mientras Nancarrow seguía atento a las explicaciones de Bob, Júpiter, con la destreza de un ladrón de carteras, alzó la larga solapa de la funda del fusil.


  —¿Entonces, es probable que envíen a alguien en vuestra busca? —seguía interrogando el hombre.


  Júpiter se inclinó cuidadosamente para mirar en el interior de la funda.


  —En estos momentos ya deben haber grupos buscándonos por estas montañas —manifestaba Bob.


  —Pensamos que facilitaríamos la búsqueda si íbamos a por ayuda —continuó Pete, colocándose al lado de Bob, de forma opuesta a los manejos de Jupe.


  Por debajo de la funda, Júpiter vio el mango del rifle. Apenas pudo distinguir nada más, pero de repente, recordó qué tipo de arma era.


  Súbitamente, Nancarrow se detuvo.


  —¡Eh! —gritó airado—. ¿Qué haces?


  Con rápido movimiento asió la muñeca de Jupe y lo echó a un lado. Giró y se enfrentó a los tres chicos. Con los ojos entrecerrados empuñó el rifle con un veloz movimiento y los apuntó.


  —Es un M-16 —murmuró Jupe.


  El bulto de la funda servía para acomodar el cañón característico del M-16, el gatillo y la ligera culata.


  —¿Qué pasa? —preguntó Bob.


  —Los M-16 aparecieron en la guerra del Vietnam —explicó Jupe con el corazón latiéndole violentamente—. Ahora son uno de los rifles más populares del mundo, pero se usan para cazar personas, no animales. ¿Quién es usted, señor Nancarrow? ¿Y para qué nos quiere?


  —Muy bien, listillos —respondió el hombre haciendo oscilar el rifle en su dirección—. He intentado ser amable, pero tendré que trataros con dureza. ¡Moved el trasero hacia aquel risco! ¡Vendréis conmigo!


  CAPÍTULO 11

  EL ARTISTA


  —Vamos, chicos —dijo Jupe en tono sumiso—. No es cuestión de hacer enfadar al señor Nancarrow. —Y se dirigió hacia el acantilado.


  Bob y Pete miraron a Jupe con los ojos muy abiertos, sorprendidos ante aquella nueva personalidad. De pequeño, Jupe había sido niño-actor, desempeñando el papel del protagonista Fatty en una serie de películas llamada «Los Rogues». No le gustaba que le recordaran aquel papel pero no se había olvidado de actuar. Era un actor nato. De repente, Bob y Pete advirtieron que su amigo estaba actuando de nuevo.


  —¡En marcha! —ordenó el hombre rubio en tono frío.


  Pete y Bob echaron a andar. Nancarrow les siguió apuntando con el arma.


  —¿Está el señor Andrews en el lugar a donde nos lleva? —preguntó Júpiter con el mismo tono sumiso.


  —Olvídalo, muchacho —dijo bruscamente Nancarrow con una risa desagradable—. Yo soy el que sabe y tú el que se calla.


  —¡De modo que ha sido usted quien ha raptado a mi padre! —exclamó Bob atónito—. Pero, ¿por qué?


  —¡Porque le gusta meter las narices como a tu amigo! —ladró Nancarrow—. ¡Y habla demasiado sin decir maldita la cosa! ¡Y ahora cerrad la boca!


  Caminaron a lo largo de la base del risco en busca de un buen lugar para iniciar la subida. Jupe jadeaba ruidosamente.


  —¡No puedo caminar tan aprisa! —se quejó.


  —Deja de hablar. No pienso aflojar la marcha —espetó Nancarrow.


  —¡Oh! —Júpiter emitió un lamento, puso el pie sobre una piedra llena de musgo, dio un traspiés y cayó deliberadamente de espaldas sobre Bob.


  Éste también vaciló rozando a propósito a Pete.


  Pete parpadeó. De pronto, entornó los ojos y comprendió lo que estaban haciendo Jupe y Bob. Nancarrow frunció el ceño, no muy seguro de lo que estaba pasando.


  Aquella vacilación bastó a Pete. Saltó y, con la agilidad y centelleante rapidez nacida de muchas horas de práctica en las clases de kárate, atacó a Nancarrow. Con el impulso del codo, aplicó un contundente golpe de revés, un haishi-uchi contra el M-16, apartándolo a un lado.


  —¡Huid! —gritó a Bob y a Jupe.


  Los dos chicos se pusieron en pie de un brinco y echaron a correr por la pradera hacia el bosque.


  Al mismo tiempo, Pete se colocó rápidamente en posición frontal y envió un fuerte puñetazo, un oituski, al robusto pecho de Nancarrow.


  El hombre vaciló a punto de caerse, sin soltar el firmemente asido M-16.


  Pete salió volando hacia los pinos.


  [image: Imagen 5]


  Las balas silbaron entre los árboles. Borrajos de pino, tierra y cortezas de árbol llenaron el aire. Los pájaros chillaron y se alejaron volando asustados. Los chicos yacían aplastados contra el suelo, tras la relativa seguridad de unos matorrales.


  —¡Biff! ¡George! —gritaba Nancarrow—. ¿Dónde estáis, estúpidos perezosos? Venid aquí. Los chicos se escapan.


  Pete alzó la cabeza. Vio al hombre de pie, en medio de la pradera.


  —Nancarrow tiene un radioteléfono portátil. Les está llamando.


  —Biff es uno de los tipos que nos perseguían —susurró Bob—. El de la voz áspera.


  —Y George debe de ser el otro —replicó Júpiter también en un susurro—. Me parece que nos han empujado hacia Nancarrow. Por eso nos han dejado ir con tanta facilidad —Jupe les contó sus sospechas acerca de los cigarrillos de Nancarrow y de las cajas que había en el poblado de los indios.


  —Pero Nancarrow no puede haber saboteado la camioneta —objetó Bob—. Está demasiado lejos.


  —Creo que fue el jefe —declaró Pete.


  —Ya hablaremos más tarde de ello —decidió Jupe—. Vámonos.


  —¿Y papá? —preguntó Bob.


  —Según lo que ha dicho Nancarrow, sabemos que está vivo —dijo Jupe—. Primero salgamos de este lío y luego ya trataremos de encontrarlo.


  Echaron un vistazo a la pradera donde Nancarrow seguía de pie, observando los árboles.


  —Ahorra munición —supuso Jupe—. No nos disparará hasta que esté seguro de no errar el tiro.


  Los chicos se pusieron de pie con grandes precauciones y empezaron a moverse entre los pinos.


  —¡Están ahí! —gritó la áspera voz de Biff.


  Los chicos corrieron una media docena de pasos y se pararon en seco.


  Otro M-16 les apuntaba.


  Un hombre de pelo oscuro, de rostro muy bronceado y ojos de un azul desvaído, hacía oscilar su rifle apuntándolos alternativamente. Lentamente, sonrió con una mueca helada.


  —Ya los tengo —anunció en tono satisfecho. Por la voz parecía George.


  Otro hombre apareció a su izquierda con el correspondiente M-16 apuntando a los chicos.


  —¡Ajá! Habéis caído, ¿eh, chicos? —dijo la voz de Biff. Era un hombrecillo flaco con pelo corto oscuro y cejas peludas—. No son muy listos estos muchachitos.


  Desde atrás, dentro del bosque, llegó la arrogante voz de Oliver Nancarrow.


  —Traedlos. Nos queda un largo trecho que caminar.


  —Ya habéis oído al patrón —dijo Biff—. ¡Moveos!


  Jupe, Bob y Pete se miraron mutuamente. Pete se encogió de hombros. No podían hacer nada.


  —¡Moveos, he dicho! —espetó Biff.


  Entonces cometió un error. El hombrecillo tocó con el cañón del arma la espalda de Pete.


  Éste giró como una centella. Aferró el cañón y sacudiéndolo, lo clavó en el estómago de Biff, cortándole la respiración.


  Biff se derrumbó con los dedos asiendo convulsivamente el M-16.


  Inmediatamente, Pete aplicó un puntapié, un yokoqeri-keaqe, en la morena barbilla de George. Éste vaciló. Bob le propinó otro golpe. George cayó al suelo.


  Jupe se ocultaba detrás de un pino. Mientras Nancarrow avanzaba por la pradera, pensó en utilizar con él el judo que sabía, pero, en el último instante, se decidió por un sistema más fácil. Alargó el pie. Nancarrow tropezó.


  Mientras el hombre daba traspiés, Pete le golpeó con el codo, un duro otoshi hijiate, en la nuca. El hombrón rubio cayó de bruces y aterrizó con la cara pegada en el suelo.


  Los tres chicos salieron huyendo hacia el bosque. Detrás de ellos Nancarrow juraba y gritaba a sus ayudantes:


  —¡Cogedlos vivos! ¡No quiero cargar con ellos!


  Los Tres Investigadores corrieron hacia el sur por los bosques, ocultándose detrás de árboles y rocas. A sus espaldas podían oír las pesadas botas de sus perseguidores.


  Continuaron corriendo cada vez más cansados y desalentados al no conseguir despistar al grupo de hombres cuyas pisadas seguían oyéndose.


  Pete giró al oeste y entró en un sendero de tierra. Bob lo reconoció. Era el mismo que había tomado el día anterior cuando fue a llenar de agua la botella.


  —Necesitamos un plan —jadeó Jupe—. ¡No podemos seguir así!


  —¡Y hemos de rescatar a papá! —exclamó Bob.


  Detrás de ellos sonó un grito triunfal. Los muchachos aceleraron su huida.


  —¡Han encontrado el sendero! —exclamó Pete.


  —¡En el sendero nos alcanzarán! —advirtió Bob.


  —Olvidemos la camioneta —dijo Jupe sin dejar de correr—. Pete, ¿podrías encontrar la carretera de la que hablaba Nancarrow?


  —¿La pista que va a la carretera general? —recordó Pete—. Mary Hoja Verde la describió. Se supone que la senda india llega hasta aquí.


  —Exacto —dijo Jupe respirando fatigosamente—. Eres el mejor entrenado para la acción, el más fuerte y el más rápido. Tienes más probabilidades que nosotros de llegar al lago Diamond.


  —No hay problema —accedió Pete.


  —Y nosotros haremos que Nancarrow nos persiga —dijo Bob—. ¿De acuerdo, Jupe?


  —¡De acuerdo!


  Los tres chicos se dieron un apresurado apretón de manos y Pete partió. Dejando el sendero, se fundió entre los árboles. Después que Nancarrow y sus compinches hubieran pasado en pos de Bob y de Jupe, Pete volvería al sendero y se encaminaría al lago Diamond.


  Jupe y Bob echaron a correr.


  —Necesitamos un lugar donde escondernos —dijo Jupe a Bob.


  —¿Y el valle? —propuso éste—. Se trata de una emergencia. No creo que a los Antepasados les importe.


  —¡Magnífico! —exclamó Jupe al borde del agotamiento.


  Bob hizo una pausa en un claro del sendero.


  —Será mejor que nos aseguremos de que Nancarrow y los demás nos continúan siguiendo.


  Jupe sonrió. Hizo una profunda inspiración para recuperar el aliento y gritó:


  —¡Bob! ¡Estoy cansado! ¡No puedo más!


  —¡Siempre estás cansado! —gritó éste—. ¡Ya me tienes harto!


  Las cejas de Jupe se alzaron asombradas; se sentía vejado, aunque sabía que Bob estaba fingiendo.


  —¡No me importa! —volvió a gritar—. ¡Paremos!


  Y se quedaron escuchando. No había duda, los tres pistoleros venían tras ellos. Sus pies atronaban en su dirección como si se tratara de una manada de elefantes.


  —¡Oh, no! ¡Mira! —exclamó Bob. Alzó la mano. En ella conservaba la botella de agua.


  —¡Se la teníamos que haber dado a Pete! —comprendió Jupe.


  —Sí. A donde vamos hay un arroyo, y él, ¿quién sabe con lo que tendrá que enfrentarse?


  CAPÍTULO 12

  COLGANDO EN EL ABISMO


  El eco de los árboles llevó con toda claridad los gritos de Jupe y Bob hasta el escondite de Pete, que estaba escuchando.


  Unos pesados pasos no tardaron en dejarse oír delante de su escondrijo.


  Durante unos instantes, Pete pensó en los M-16 que Nancarrow y sus hombres llevaban. Esperó que sus amigos se hallaran a salvo. Decidió no pensar en las preocupaciones. Tenía que concentrarse en llegar al lago Diamond para encontrar ayuda. Era su objetivo.


  Flexionó sus duros músculos y emprendió un trote sostenido por el sendero que, consumiendo distancia, no le cansaba. A su alrededor el aire era frío. Se estaba levantando el viento vespertino. Las copas de los árboles susurraban.


  Siguió el sendero hacia la pradera y corrió a lo largo del bosque hacia el risco. No había visto señales de Nancarrow ni de sus hombres, pero prefirió no afrontar riesgos y se mantuvo al abrigo de los árboles.


  Al llegar al risco empezó a trepar. Una vez arriba, en la desolada meseta, hizo una pausa para recuperar el aliento. En alguna parte de aquel lugar habían encontrado la gorra del señor Andrews. Probablemente era allí donde lo habían raptado. Pero, ¿por qué? No tenía sentido.


  Pete echó un vistazo al panorama de las montañas boscosas. El viento soplaba a través del granito y perforaba su delgada camiseta. Llevaba la chaqueta atada a la cintura y la manta espacial en el bolsillo. No tardaría en necesitar las dos. Lamentó no haberse llevado la botella de agua de Bob, pero ya era demasiado tarde para ir a buscarla. Al menos todavía le quedaban algunas de las barritas de caramelo de Jupe.


  Giró hacia el norte, consiguiendo que el sol le cayera en los hombros y espalda. La posición del sol era su única brújula. Caminó colina arriba por el granito hasta un montón de leña. En el borde del bosque miró a ver si veía un sendero. Al no descubrir ninguno, entró por un claro que ofrecían los árboles y continuó hacia el norte.


  El suelo empezó a subir. A ratos corría y a ratos caminaba. El sol continuaba bajando en el horizonte. Continuó impulsando su atlético cuerpo hacia adelante. El sudor le empapaba.


  El terreno se nivelaba, pero no tardó en convertirse nuevamente en colinas. Finalmente, la luz del día murió. Llegó con un tropezón a una cima y miró hacia abajo.


  Era un milagro.


  Ante él había una carretera de tierra que corría de este a oeste. Estaba llena de roderas, como en la senda de los indios, pero tenía una anchura doble. Se ajustaba a la descripción de la pista forestal hecha por Mary Hoja Verde.


  Bajó de la cresta de la colina y se quedó unos instantes inmóvil en la carretera, descansando y saboreando el éxito conseguido. Ahora, si por casualidad llegara un coche, le vería y se pararía a ayudarle…


  Los músculos le dolían. Había sido una larga marcha, y todavía le quedaban cuarenta o quizá cincuenta kilómetros por delante. Con suerte, una vez hubiera llegado a la carretera general, encontraría a alguien que le llevaría.


  Giró hacia el oeste, bajo los últimos rayos brillantes del sol poniente. Mientras caminaba se puso la chaqueta. La temperatura bajaba rápidamente.


  El sol se puso y la luna apareció. Llegó a una cresta de donde partían dos arroyos de aguas rápidas. La humedad se percibía en el aire frío. El aroma de los pinos era intenso. Corrió hacia el agua y bebió largamente.


  Al otro lado de la cresta, hizo una pausa. De un lado de la carretera partía lo que parecía un camino que debía conducir a un puesto de vigilancia forestal. Corría colina abajo, paralela a la doble vía de agua. Para impedir el paso a los extraños, el camino estaba cerrado por una verja de tubo, asegurada con un candado flamante en cuyo pulido metal se reflejaban los rayos de la luna. La pista y el arroyo continuaban juntos hacia el sur, desapareciendo en una estrecha cañada erosionada por las aguas durante centurias.


  En un principio Pete se alegró de ver que había un camino que conducía a un puesto de vigilancia, pero luego recordó que este tipo de caminos solían ser remotos y apenas se usaban, salvo cuando había un incendio o se trataba de efectuar algún salvamento. Era improbable que hubiera nadie allí a menos que se hubiera notificado una emergencia.


  Así que reanudó la marcha. Se comió las barritas de caramelo. Cada vez tenía más frío y se sentía más cansado. Los coyotes aullaban en las montañas, con el sonido más solitario del mundo.


  * * *


  Después de despistar momentáneamente a sus perseguidores, Bob y Jupe siguieron corriendo con las incansables botas tras ellos. Los perseguidores se acercaban y los chicos incrementaron la velocidad de su carrera por el sendero.


  El sonido de la persecución era bueno y malo a la vez. Bueno, porque indicaba que los malhechores habían pasado de largo del escondite de Pete sin descubrirle, y malo porque ellos tendrían que hallar la manera de despistar de forma definitiva a los bandidos armados con sus M-16.


  Casi sin aliento, alcanzaron el arroyo que los indios llamaban «Truoc». Se encaminaron aguas arriba. El viento vespertino soplaba sobre las aguas en su dirección, mojándolos con su humedad y enviándoles vapores sulfurosos que les irritaban los ojos.


  Bob dirigía la marcha siguiendo el sendero rocoso que había recorrido el día antes. Estaban cansados y casi al borde del agotamiento cuando llegaron al pie del talud que hacía de antesala al Valle de los Antepasados. La magnífica cascada rugía y formaba unas rápidas aguas abajo.


  —¡Uau! —exclamó Jupe mirando la cascada—. ¿Es aquí donde casi te sepulta la avalancha?


  —Cerca —dijo Bob. Miró hacia atrás—. ¡Ya vienen!


  Jupe miró en la misma dirección. Como a un kilómetro de distancia, detrás de un enorme peñasco, aparecieron los tres hombres. Nancarrow iba delante. Todos llevaban sus M-16 a la espalda. Al mirar, vieron a los dos chicos, Biff, el bajito de la voz áspera, gritó algo e hizo un signo amenazador.


  —¡Será mejor que nos vayamos de aquí! —exclamó Jupe.


  Bob corrió a meterse otra vez en la espesura, a lo largo de la pared del acantilado, seguido muy de cerca por Jupe. Finalmente, se detuvo, miró hacia lo alto, alzó los brazos y sus manos parecieron aferrarse a unos asideros invisibles. Puso los pies en otros no menos invisibles. Las tallas en la roca habían sufrido tanta erosión a través de los siglos, que parecían hendiduras naturales, a menos que uno las examinara muy de cerca.


  Bob empezó a trepar.


  Torpemente, Jupe asió el primer par de asideros y plantó el pie en las hendiduras inferiores.


  —¡Madre mía! —murmuró. Aquello no le gustaba nada. El sudor empezó a bajarle de la frente a los ojos. Se balanceó inseguro.


  —¡Puedes hacerlo! —le animó Bob.


  Bob continuó ascendiendo, mostrando el camino a Jupe. Cada paso los llevaba más arriba, hacia la izquierda, cada vez más cerca del acantilado que flanqueaba la cascada, al otro lado de la cual se extendía el Valle de los Antepasados.


  Los altos árboles los ocultaban perfectamente de la vista de sus perseguidores. Nancarrow y sus hombres no podían ver la pared del risco hasta que no llegaran a los rápidos, momento en que los chicos confiaban hallarse ya a salvo en el Valle de los Antepasados.


  Lentamente, Jupe fue colocando manos y pies de un asidero a otro. Las manos y las piernas le temblaban por el esfuerzo. «¿Cómo es posible que haya accedido a hacer esto?», se preguntaba. «¡Debo estar loco!»,


  Y entonces, su pie derecho resbaló de la estrecha base donde estaba posado. Ocurrió con tanta rapidez que no pudo evitarlo. Se hallaba a quince metros del suelo y la llovizna que procedía de la cascada hacía que la pared de granito fuera resbaladiza como el hielo. Antes de que pudiera volver a colocar el pie, la mano derecha le empezó a resbalar.


  Desesperadamente, intentó aferrarse al granito. El corazón le latía como un tambor. Los dedos arañaron la piedra, pero, cuanto más intentaba aferrarse, más resbalaba su mano. Se la miró. ¿Cómo era posible que hiciera aquello? Y entonces resbaló del todo.


  El tiempo pareció detenerse.


  Sólo su mano y pie izquierdo estaban en su sitio.


  Jupe perdió totalmente el control. Jadeando de terror, se balanceó desde la pared hacia afuera. «¡Voy a estrellarme contra las rocas y me mataré!».


  —¡Jupe! —exclamó Bob, atónito.


  El rostro de Jupe estaba blanco. Parecía sumido en un trance.


  —¡Baja la cabeza! —gritó Bob. El miedo le atenazó el pecho como un puño de hierro. ¡Tenía que salvar a Jupe!—. ¡Mueve el hombro derecho! ¡Mueve la pierna derecha! ¡Impúlsate para cambiar el equilibrio e inclínate hacia la pared!


  Jupe no se movía.


  «No me ha oído», pensó Bob.


  —¡Jupe! —gritó.


  Decidió bajar para ayudar a su amigo.


  Jupe sentía la presencia de Bob pero no le veía. Apenas le oía. Sin embargo, lentamente, las instrucciones de su amigo lograron entrar en su embotado y aterrorizado cerebro. «Usa la cabeza, Júpiter», se dijo. «¡Piensa!».


  Justo en el momento en que Bob llegaba a su altura, una expresión de liberación cruzó el blanco rostro de Jupe. Bob le miró con los ojos muy abiertos. Prácticamente veía girar las ruedecillas del gran cerebro de Jupe. Esperó anhelante.


  De repente, la cabeza de Jupe se echó hacia adelante. El hombro derecho se torció y siguió la inclinación de la cabeza. A continuación le tocó el turno a la pierna derecha.


  Jupe osciló hacia la pared. Como un autómata voluminoso, sus manos y pies hallaron el lugar adecuado. Exhausto, se recostó contra la pared del risco respirando pesadamente.


  —¡Lo lograste, Jupe! —exclamó emocionado Bob—. ¡Estás bien! ¡Vamos! Arriba hay una superficie pequeña tapada por arbustos en la que podemos descansar. Desde abajo no nos verán. ¡Vamos, Jupe! ¡Está aquí cerca!


  Venciendo su agarrotamiento, logró soltar sus manos. Alcanzó los próximos asideros. Los pies siguieron. Con la misma expresión de liberación, ascendió por la pared del risco, colocando cada mano y cada pie como si se dispusiera a quedarse toda la vida en cada uno de ellos.


  Bob continuó hacia arriba. Finalmente, se encaramó a la pequeña superficie. En el borde de la misma crecían unos espesos matorrales espinosos que, por la parte inferior, caían sobre la pared. Un camuflaje ideal.


  —¡Ya llegan! —gritó asustado—. ¡Apresúrate!


  Júpiter seguía con el mismo lento ritmo. En ningún momento miró a ninguna parte. Sencillamente, se limitó a ir colocando manos y pies en los respectivos asideros hasta que, por fin, llegó tan cerca de Bob que éste, inclinándose, pudo tocar sus dedos.


  —Lo has logrado, Jupe —le dijo con suavidad. Los dedos de su amigo estaban helados.


  Jupe no dijo nada. Colocó las manos y los pies en los últimos asideros y se subió a la superficie, al lado de Bob. Se quedó estirado en el suelo, detrás de los matorrales, sin moverse, con los ojos cerrados.


  —¿Están muy cerca? —preguntó con voz ronca.


  —Bastante —respondió Bob—. Mira.


  La llovizna procedente de la cascada bailoteó en el aire impulsada por el viento que soplaba del valle. Los vapores de azufre les escocieron en los ojos mientras miraban como Nancarrow y sus dos esbirros, allá abajo, daban los últimos pasos hasta llegar a la cascada.


  —¿Dónde están esos malditos? —estallaba de rabia la arrogante voz de bajo de Nancarrow. Con las manos en jarras, escudriñaba el bosque y el acantilado a través de sus lentes de sol.


  Bob y Jupe se esforzaron en oír lo que decían sobre el ruido del agua que caía.


  —¡Vosotros, idiotas, los habéis dejado escapar! —gritaba Nancarrow presa de rabia.


  —Han de estar en algún lugar de por aquí, patrón —replicó George.


  —¡Los descubriremos! —aseguró Biff.


  —¡No podemos permitir que se nos escapen! —siguió airado Nancarrow—. Ya he conseguido poner a buen recaudo a ese entrometido periodista, ese tal Andrews. ¡Ahora sólo me falta apoderarme de esos chicos!


  A la mención del periodista, Jupe y Bob se miraron.


  —Al parecer Nancarrow ha raptado a tu padre porque está investigando algo que le atañe —dijo Jupe lentamente—. ¡Probablemente lo del lago Diamond!


  —¡Pobre papá! —se lamentó Bob—. Me pregunto quién debía ser ese MacKeir y qué es lo que sabía.


  —Hemos de fingir que se trata de un accidente —estaba diciendo Nancarrow.


  —Primero les golpeamos la cabeza —respondió Biff— y los dejamos fritos tal como hicimos con MacKeir.


  Bob y Jupe se miraron nuevamente. Estaban atónitos. ¿Los hombres de Nancarrow habrían matado a MacKeir?


  —A continuación los pondremos en la avioneta —les instruía Oliver Nancarrow— y los quemaremos a todos, a Andrews y a los chicos como si hubiera ocurrido cuando se estrelló el aparato. Un accidente, como el de MacKeir. Y nadie advertirá la diferencia.


  —¡Nadie sabrá nada! —repitió Biff en tono ferviente.


  —Tú lo harás —le dijo Nancarrow palmeándole la espalda—. Ahora paciencia, Biff. Aún tardaremos un poco. Hay otro embarque que llega esta noche y alguien tiene que hacerse cargo de él. Este alguien eres tú.


  —Oh, patrón… —exclamó el otro un tanto desilusionado.


  —Pórtate bien y, cuando traigamos a los chicos, dejaré que te ocupes personalmente de ellos —le prometió Nancarrow.


  El rostro de Biff se iluminó.


  —¡Muy bien!


  Giró y se fue a buen paso hacia el arroyo.


  —¿A qué embarque se refiere? —preguntó Bob.


  —Quizás el contacto tenía relación con los embarques —aventuró Jupe.


  —Vamos, George —dijo Nancarrow a su satélite—. Sobre esta cascada hay un valle. Estos chicos podrían haber pensado que era un buen escondite.


  Nancarrow se dirigió hacia el talud.


  George sonrió mostrando su blanca dentadura mellada. Empuñó el M-16 fuertemente y siguió a su jefe hacia la pared del risco, justo debajo de donde Jupe y Bob estaban ocultos.


  Los dos investigadores se quedaron helados. Uno de los malhechores empezó a trepar. No tardarían en verlos y no había otro lugar donde ocultarse.


  CAPÍTULO 13

  EL VALLE DE LA MUERTE


  El corpulento Oliver Nancarrow y su compinche George, empezaron a trepar con precaución por las piedras amontonadas en la base del acantilado. Nancarrow se fijó en la misma grieta natural que Bob había visto el día anterior. Se asió a los bordes y empezó a trepar.


  —Esto no parece muy seguro —murmuró George, el cual, después de colgarse el M-16 a la espalda, siguió a su jefe.


  Trepaban sin pausa con los rostros sudorosos y congestionados. Sin saberlo, se dirigían en línea recta a la pequeña superficie donde se hallaban Júpiter y Bob.


  —¡Jupe! —susurró Bob asustado.


  Los brazos y las piernas de Jupe todavía temblaban, pero su cerebro volvía a funcionar con la perfección acostumbrada. Aferró una raíz que sobresalía del borde. Tiró de ella con todas sus fuerzas. Nada. Repitió los tirones. Finalmente la raíz se despegó de la poco segura pared. Con ella siguieron rocas, tierra y arena.


  Nancarrow y George miraron hacia arriba. Las piedras que bajaban arrastraban lo que encontraban a su paso. Empezaron a despegarse rocas más grandes que se unieron al alud y, a su vez, provocaron la bajada de peñascos más enormes.


  Ambos hombres se apartaron con un impulso desesperado.


  El alud de rocas pasó por su lado, rugiendo.


  —Patrón… —dijo George mientras sus bronceadas manos posadas en la pared del risco temblaban.


  —Dejémoslo —decidió Nancarrow—. Volveremos. Estos chicos no pueden haber subido por ahí. Acamparemos cerca del arroyo para pasar la noche y, por la mañana, continuaremos la búsqueda.


  Bob soltó un profundo suspiro de alivio.


  —Gracias, Jupe.


  Nancarrow y George descendieron de la pared de granito.


  Con Bob de guía, los dos muchachos continuaron su camino pared arriba. El canal no tardó en hacerse más ancho. Desde arriba pudieron contemplar el lozano verde del Valle de los Antepasados. Por fin.


  El sol a punto de ponerse, lanzaba largas sombras a través del valle. El arroyo que corría por su centro era ancho, tranquilo y bordeado de hierba alta. En ciertos lugares se veía surgir alguna columna de vapor, probablemente originada por manantiales de agua termales. El valle era tan largo que la vista no alcanzaba a distinguir el final.


  Los chicos caminaron por el borde del acantilado muy por encima del cauce del arroyo. Jupe miró a Bob.


  —Tienes los ojos enrojecidos —le dijo—. ¿Cómo ves los míos?


  Bob le miró de cerca y asintió.


  —Como los de la gente del poblado —hizo una pausa reflexionando en lo que acababa de decir—. ¡Eh! ¡Los ojos de Daniel no estaban rojos! Cuando le vimos, llevaba un día fuera del poblado. Quizá enrojezcan a causa de los vapores que emanan al pie de la montaña, al lado del Truoc. Es probable que el viento según sople, acerque los vapores hasta el poblado, les irrite los ojos y enfermen.


  —Pero están muy enfermos. Se necesita algo más que unos vapores sulfurosos para postrarlos de esa manera —declaró Jupe brevemente.


  Se estaba concentrando. Con mucha meticulosidad y sin rigidez, colocó nuevamente manos y pies en los asideros que bajaban por el otro lado. ¡Cómo deseaba abandonar aquella maldita pared rocosa! Descendió lentamente. Por fin aterrizó sobre una masa de helechos con un enorme suspiro de alivio. ¡De nuevo estaba en tierra firme!


  Echó un vistazo en torno. Vistos de cerca, algunos de los helechos y flores cercanos al arroyo aparecían marchitos y de color marrón. Sobre algunos trechos del agua clara del arroyo, flotaba una especie de espuma que se arremolinaba en masas compactas cerca de las orillas.


  —Eh, mira esa espuma —dijo a Bob.


  Éste miró hacia el agua.


  —¡Chico! ¿Qué es esto?


  —No parece natural, ¿verdad? —opinó Jupe.


  —Quizás es alguna especie de contaminación del agua.


  —Quizá —asintió Jupe—. Me arden los ojos. Vámonos de aquí.


  Los últimos rayos dorados del sol desaparecían detrás del horizonte del valle. Les envolvieron las sombras frías y oscuras. Después de ponerse las chaquetas, siguieron el arroyo a lo largo de la parte plana entre hierba alta que se tornaba marrón y marchita cuando más cerca del agua estaba.


  La tierra subía ligeramente. Hacia aquel extremo, el valle era más alto. Aludes ocasionales habían erosionado las partes rocosas.


  —Me parece que la caída de nuestra avioneta no pudo ser más conveniente —comentó Jupe perdido en reflexiones. Sacó una barrita de caramelo del bolsillo y empezó a comer.


  —¿Por qué? —preguntó Bob mientras bebía agua de la botella y también se ponía a masticar un caramelo.


  —Primero falla el sistema eléctrico —continuó Jupe sin dejar de masticar—. Caemos. ¿Y quién está casualmente allí, a punto de raptar a tu padre? ¡Oliver Nancarrow!


  —¡Uau! —exclamó Bob—. ¿Crees que él saboteó nuestra avioneta?


  —Él o uno de sus hombres.


  Los chicos masticaron en silencio.


  —¿Y ahora, qué vamos a hacer? —preguntó finalmente Bob—. ¡Hemos de encontrar a papá!


  Entre mordisco y mordisco, Jupe propuso:


  —Continuemos caminando. Si no me equivoco este valle va de sur a norte. Esto significa que tenemos delante la pista forestal. Quizá encontremos a Pete allí, ¡o a un guarda forestal!


  —De acuerdo. Por lo menos aquí, Nancarrow no nos perseguirá y dudo de que vuelva a trepar por la pared del acantilado.


  —Y quizá podamos descubrir lo que enferma a los indios —añadió Jupe.


  Acabaron sus barritas de caramelo y guardaron los papeles de los envoltorios en los bolsillos a fin de no contaminar aquel lugar silvestre.


  El valle estaba sumido en la oscuridad. Encima de sus cabezas brillaban las estrellas. Lentamente, por el horizonte del valle, apareció la luna llena.


  Aunque muy cansados, continuaron caminando bajo la luz de la luna, viéndose obligados a rodear en ocasiones grandes rocas o espesos matorrales antes de volver al lado del curso del río. Después de haber cubierto como un kilómetro, tuvieron que internarse tierra adentro para evitar una zona pantanosa, en dirección al límite lateral del valle. Cuando estaban volviendo en dirección al agua, súbitamente, Bob se paró en seco. El vello de la nuca se le erizó.


  —¿Qué pasa? —preguntó alarmado Jupe.


  Incapaz de emitir una sola palabra, Bob señaló al frente. A poco más de un metro de distancia, en el suelo, había algo de una blancura fantasmal.


  El corazón de Jupe parecía a punto de salírsele del pecho.


  —¿Eeess… es… lo qqque… pienso que… es?


  —¡Que me aspen! —murmuró Jupe.


  Sin despegarse uno del otro, avanzaron lentamente. Cuando estuvieron más cerca vieron que aquella cosa blanca era más grande de lo que les había parecido. Rayos de pálida luz blanca iluminaban a trechos matorrales y hierbas circundantes. La luz oscilaba con el paso del viento.


  Finalmente, Jupe y Bob se detuvieron. Bob temblaba y aunque Jupe intentó adelantarse fingiendo bravura, lo cierto es que también temblaba como una hoja.


  Cerca de sus pies, había un hueso largo, plateado. Era lo que habían visto de lejos.


  —¡Q… que largo… es! —logró mascullar Bob.


  —Es una tibia —informó Jupe—. De adulto. ¡Me parece que hemos ido a parar al cementerio de los indios!


  —¡Pues me hubiera gustado pasar de largo! —exclamó fervientemente Bob—. Por lo visto, algún corrimiento de tierra ha descubierto estos huesos. ¿Cuántos crees que habrá?


  Vieron que había más huesos esparcidos en un montón de tierras cercano, producto de un alud. Algunos de ellos sobresalían erguidos hacia el cielo.


  —Ésta es otra tibia —reconoció Jupe—. Y aquello es un fémur, algunas costillas y pedazos de columna vertebral —los huesos brillaban bajo la luz de la luna llena—. ¡Parece un esqueleto humano completo!


  —¡Aquí está el cráneo! —exclamó Bob—. ¡Esto es horrible!


  Grandes agujeros negros indicaban donde habían estado los ojos, un pequeño triángulo negro señalaba la nariz y la boca llena de dientes estaba abierta en una sonrisa eterna.


  —¡Espera un minuto! —exclamó Jupe. Recogió algo que brillaba. Era la hebilla de plata de un cinturón con una turquesa grande en medio.


  Bob la examinó.


  —¡Es como la de Daniel! —se sorprendió.


  —Quizá la de su tío —comentó Jupe guardándosela en el bolsillo.


  —Pero su tío sólo hace un mes que desapareció. Estos huesos…


  —Quizá los han pulido los animales salvajes.


  Júpiter examinó el cráneo. El miedo le había desaparecido. Sólo sentía nauseas y estaba muy triste.


  —Fíjate —dijo señalando un agujero redondo del cráneo.


  —¿Un agujero de bala?


  —Sí —asintió Júpiter tristemente—. Me parece que lo asesinaron.


  * * *


  Pete seguía caminando en medio de la noche, cada vez más cansado. Decidió salirse de la carretera y refugiarse debajo de un enorme pino en cuya base había un espeso lecho de hojarasca. Se envolvió en la manta espacial. En aquel instante oyó ruido de camiones, pero iban en dirección equivocada: hacia las montañas de donde él venía.


  Se sentó medio aturdido. Los camiones pasaron con las luces de posición encendidas. «Qué extraño», pensó mientras caía rendido de sueño. «¿Por qué circulan sólo con las luces de posición?».


  Le pareció que acababa de dormirse cuando le despertó nuevamente el sonido de los camiones. Miró su reloj digital. Era medianoche.


  Se puso en pie de un salto. Esta vez aquel convoy iba en la dirección que le convenía, hacia la carretera general… ¡y hacia la ayuda para el señor Andrews, Júpiter y Bob!


  Salió corriendo a tropezones a la carretera. Agitó la manta espacial en todas direcciones por encima de su cabeza. Los camiones venían directos hacia él.


  —¡Paren! ¡Paren! —gritó.


  El primer camión frenó. El de atrás le imitó. Ansiosamente, Pete corrió a situarse en la puerta opuesta a la del chófer. La puerta se abrió ante él.


  Puso un pie en el peldaño y se dispuso a subir.


  Miró hacia arriba. Sus ojos tropezaron con el cañón de un M-16 que le apuntaba directamente a la frente. Gélidos estremecimientos le corrieron por el espinazo. Recordó las palabras de Jupe sobre los M-16: «Los usan para cazar gente».


  —Entra —Biff, el hombrecillo esquelético, le dedicó una sonrisa de lobo—. ¿Dónde están tus amigos, chico?


  * * *


  Júpiter y Bob decidieron que necesitaban un descanso. Se envolvieron en sus mantas espaciales y se echaron sobre un montón de helechos, más arriba de donde habían encontrado el esqueleto. No encendieron fuego, temerosos de que Nancarrow y sus secuaces les localizaran.


  Se levantaron al alba y emprendieron nuevamente la marcha. Sus estómagos roncaban, pero no disponían más que del maíz crudo de Júpiter y no tenían con que cocerlo. Examinaron plantas y flores, preguntándose si serían comestibles. Pero sabedores de la antigua regla de la selva: no comas aquello que no conoces, se abstuvieron de probar nada aguantando el hambre. Jupe se consoló pensando en el peso que perdería.


  Caminaron sin parar conservando el arroyo a su izquierda. Como no había sendero, la marcha resultaba muy lenta. Cruzaron manantiales que emitían vapores sulfurosos corriendo y aguantando la respiración, y, de vez en cuando, también veían manchas de espuma gris o de aceite multicolor sobre las aguas del arroyo.


  Llegaron a una elevación.


  Hicieron un alto sintiendo la alegría del éxito duramente ganado. Ante ellos tenían el otro extremo del valle, verde y luminoso a primeras horas de la mañana. Era muy ancho. Acababa en una colina coronada de árboles a través de la cual corría el arroyo en dirección a ellos.


  —¡Una carretera! —advirtió Bob echándose la gorra hacia atrás.


  Una carretera estrecha de tierra se metía en aquel extremo del valle a través de la profunda torrentera cavada por las aguas. Había sido construida a un lado de la misma. Desde la parte superior más alejada del arroyo venía hacia ellos y terminaba en un círculo aplanado de tierra, un lugar donde podía dar la vuelta un vehículo.


  —Esto no se parece al camino forestal descrito por Mary Hoja Verde —dijo Bob.


  —En absoluto —corroboró Jupe.


  Deambularon alrededor del arroyo. De las aguas se elevaba un fuerte hedor. Aguantando la respiración, miraron hacia abajo. Donde las aguas formaban remansos, estaban cubiertas por unas manchas de sustancia negra parecida al asfalto. La vegetación cercana a las manchas estaba marchita o muerta. Estudiaron el agua tranquila. Era espesa y la mancha aceitosa reflejaba el sol con todo un arco iris de colores. Los chicos se apartaron con rapidez, buscando aire para respirar.


  —Parece aceite o asfalto, o las dos cosas a la vez —dijo Bob.


  —Y huele que apesta.


  —Me recuerda aquella sustancia rara que preparaste en el laboratorio de la escuela —recordó Bob con una mueca.


  —Se trataba de un experimento termo-activo —aclaró Jupe en tono de suficiencia y a continuación soltó una risita—. ¿Recuerdas el alboroto que organizó el señor Perry cuando aquello explotó y fue a parar al techo?


  Los dos chicos se morían de risa mientras recorrían el círculo de tierra. Había numerosas señales de neumáticos.


  —Camiones —declaró Bob. Se inclinó y recogió un cigarrillo como los que Jupe había encontrado anteriormente. Éste hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.


  —Apuesto a que son los de los «embarques».


  —¡La Compañía de Transportes Nancarrow! ¡Quizá papá se halle cerca!


  Los dos examinaron el contaminado arroyo, los matorrales, la colina y los árboles. Otra carretera estrecha partía como un ramal cerca del lugar circular hacia el noroeste y desaparecía en la zona de pinos y abedules.


  —Mira allí —dijo Jupe.


  Al sudoeste del círculo se veían una serie de cuevas naturales en la falda de la colina. Las huellas de los neumáticos salían del llano y se dirigían a ellas. Los chicos echaron a correr.


  —¿Papá? —gritó Bob. Tenía la boca seca de emoción.


  Caminaron a lo largo de las diversas aberturas de las cuevas, pero el olor que surgía de ellas les escocía los ojos insoportablemente. Tosieron, jadearon y tuvieron que volver donde estaban antes.


  —Esta no huele tan mal —señaló Jupe mirando dentro de la cueva más cercana a la carretera. Metieron la cabeza en el sombrío interior.


  —Veo unos bultos cuadrados —dijo Bob.


  Entraron y se detuvieron unos instantes para que se les acostumbrara la vista a la oscuridad. Por la abertura entraba la luz del sol exterior.


  Finalmente vieron de que se trataba. Miraron asombrados. Apilados desde el suelo hasta el techo de la cueva había centenares de bidones de más de cien litros de capacidad. Jupe leyó la etiqueta.


  —PCB —dijo. Bob leyó otra.


  —Ácido.


  Jupe siguió explorando.


  —Álcali oxidante, lodo sulfuroso.


  Los chicos se miraron horrorizados.


  —Son residuos tóxicos —concluyó Jupe.


  —Hemos descubierto un depósito clandestino de materiales peligrosos —añadió Bob. De repente, se hizo la oscuridad en torno a ellos.


  Miraron hacia la entrada de la cueva. Tapando la luz se veía la amenazadora silueta oscura de un hombre. ¡Estaban atrapados!


  [image: Imagen 6]


  CAPÍTULO 14

  NEGOCIO SUCIO


  —¡Júpiter! ¡Bob! ¿Qué hacéis aquí? —gritó una voz irritada. Los chicos se miraron uno a otro.


  —¿Daniel? —inquirió Júpiter.


  —¿Cómo has sabido que éramos nosotros? —preguntó Bob. Daniel estaba cada vez más irritado.


  —¡Salid de aquí! Está prohibido. ¡Estáis en nuestro valle sagrado!


  —¡No! —replicó Jupe—. Ven tú. ¡Te demostraremos lo que enferma a tu tribu!


  Daniel vaciló. Dio un paso hacia el interior de la cueva.


  —Espera a que la vista se adapte a esta oscuridad —recomendó Júpiter.


  —Será mejor que eso que me queréis enseñar valga la pena —gruñó Daniel.


  —Lo vale —prometió Jupe.


  Enseñó a su nuevo amigo los bidones. De uno de la parte de atrás de la cueva empezaba a salir el contenido que corría por el suelo como un río infecto. Se apartaron rápidamente de los ardientes vapores y salieron al sol. Jupe le explicó lo que contenían aquellos bidones.


  —¿Residuos tóxicos? —preguntó Daniel—. ¿Qué envenenan nuestro aire y nuestras aguas?


  —Tus ojos vuelven a estar rojos —dijo Bob— y los nuestros también.


  Daniel fijó sus ojos en los dos chicos.


  —Entonces el agua del Truoc no debe ser buena para beber. Ni el pescado para comer.


  —Los animales que cazáis también beben de la misma agua —le recordó Bob.


  —Las otras cuevas huelen tan mal que ni siquiera hemos podido entrar —le explicó Júpiter—. Deben estar llenas de algo parecido.


  Daniel tenía una expresión muy preocupada al pensar en la cantidad de materiales tóxicos y el peligro que representaban. A continuación se puso furioso.


  —¿Quién le hace esto a nuestro valle sagrado?


  —Oliver Nancarrow —declaró llanamente Júpiter—. O la Compañía de Transportes Nancarrow. ¿Le conoces?


  —Claro que sí —dijo Daniel—. Nuestro jefe trabaja en ocasiones para él. Pero el señor Nancarrow ayuda a nuestro pueblo…


  —Y también ronda por aquí —repuso Bob—. Si Nancarrow raptó a mi padre, ¿dónde debe haberlo escondido?


  —No lo sé —confesó Daniel—. Nunca había estado en esta parte del valle. Pero apuesto a que puedo seguir su rastro… o el del señor Nancarrow.


  Mientras volvían al espacio circular, Júpiter preguntó:


  —¿Así es como nos has descubierto… siguiendo nuestro rastro?


  Daniel se movía inclinado sobre el suelo, estudiando la multitud de huellas de neumáticos.


  —Esta mañana el abuelo me liberó de la ceremonia de los cantos —explicó mientras examinaba de cerca unas pisadas profundas—. Estaba preocupado por vosotros. Entonces cogí prestado el camión del tío y encontré la camioneta estrellada contra la pared. Vuestras zapatillas tienen suelas grabadas por lo que resulta muy fácil seguiros. Primero he visto un par y después tres pares de botas gruesas que os perseguían. Corristeis, luchasteis dos veces y luego os separasteis de Pete. Creo que Pete escapó, pero las botas siguieron detrás de vosotros.


  —¿Pudiste deducir todo esto? —se asombró Júpiter.


  —Conozco el bosque —declaró Daniel con sencillez—. Y mi tío me enseñó a rastrear.


  —¿Te dijeron las huellas quién nos saboteó la camioneta? —preguntó Jupe.


  —¿Cómo? —exclamó Daniel asombrado.


  Jupe le explicó como el perno del pedal del freno había sido cortado. Daniel inclinó la cabeza.


  —¿Quién puede haber hecho una cosa tan horrible? —alzó la vista y añadió—: Me alegro de que pudierais salvaros. Pete debe de ser un gran conductor.


  Los dos investigadores asintieron con un gesto.


  —Ejem… —soltó Bob mirando a Jupe.


  Éste asintió sombrío. No había manera de suavizar la próxima pregunta.


  —Daniel, dinos si reconoces esto —le dijo mostrándole lo que tenía en la mano. Era la hebilla de cinturón con la turquesa en el centro.


  Daniel la cogió en silencio. Era casi idéntica a la que él mismo llevaba.


  —Es de mi tío —declaró fijando la vista en ellos—. ¿Dónde la habéis encontrado?


  —En la parte baja del valle, cerca de un esqueleto —declaró Jupe—. Debes haber visto los huesos cuando venías hacia acá.


  Daniel cerró los ojos y asintió. Sus mandíbulas se contrajeron y a continuación se aflojaron.


  —Ahora ya sé lo que significaba mi mensaje —murmuró—. «En el lugar adecuado, pero sin bendición». El cuerpo de mi tío está en el valle sagrado, pero su espíritu no ha sido bendecido en esta vida para la otra.


  Los tres quedaron unos instantes en silencio.


  —¿Te detuviste para mirar los huesos? —preguntó Jupe con suavidad.


  —No. Estaba demasiado preocupado por vosotros —respondió Daniel.


  —Entonces tengo más noticias malas. En el cráneo había el orificio de una bala.


  —¿Le mataron? —exclamó Daniel atónito—. ¿Quién? ¿Por qué?


  Bob contó a Daniel lo referente a la muerte «accidental» de Mark MacKeir y acerca de la intención de Nancarrow de matar a su padre y a los Tres Investigadores.


  —¿Creéis que mi tío descubrió… esto? —y Daniel hizo un gesto con el brazo señalando las cuevas y la carretera por donde eran transportados los residuos tóxicos.


  —Podría ser —dijo Jupe.


  Daniel reflexionó unos instantes.


  —En la ceremonia, el abuelo vio que un brujo extranjero nos hacía enfermar. Dijo que ese brujo estaba lleno de codicia y que, sólo dándole todo lo que desea, puede ser destruido.


  —Nancarrow debe ser el brujo —declaró Jupe.


  —Pero, ¿qué significa eso de… dar al brujo todo lo que desea? —preguntó Bob desconcertado.


  —No lo sé —confesó Daniel. Se guardó la hebilla de su tío en el bolsillo—. Sigamos investigando —y señaló el juego de huellas de neumáticos anchos grabados en el suelo—. Son del Winnebago del señor Nancarrow.


  Y emprendió un trote siguiendo las huellas. Júpiter y Bob se apresuraron detrás, atónitos de que Daniel pudiera deducir tantas cosas de unas cuantas marcas confusas en la tierra. Corrieron por la carretera secundaria que ascendía partiendo del espacio circular hacia la espesura de pinos y abedules. Una vez fuera de la vista de las cavernas, caminaron con mayor lentitud y con grandes precauciones.


  Pronto el aroma de los pinos sustituyó el hedor que salía de las cuevas.


  Daniel se detuvo.


  —Mirad, el autocaravana del señor Nancarrow. Algunas veces viene al pueblo para traernos regalos, comida, municiones y juguetes para los niños.


  El enorme y lujoso vehículo vacacional estaba estacionado en un área espaciosa en la cual acababa la carretera. Estaba lejos de las cavernas y los árboles la protegían de los humos tóxicos.


  Daniel emprendió la marcha hacia allí.


  —¡Espera! —exclamó Júpiter—. Quizás haya alguien. ¡Estos tipos van armados con M-16!


  Daniel señaló unas huellas. Eran de una suela que tenía relieves en forma de diamante. Las huellas conducían hacia el autocaravana.


  —¿Reconocéis de quién son? —preguntó Daniel.


  Júpiter y Bob negaron con sendos movimientos de la cabeza.


  —Son de Pete. Los demás se han marchado. ¿Veis las marcas?


  Y señaló las otras huellas que partían del vehículo.


  —¡Se han apoderado de Pete! —gritó Júpiter. Miraron a Daniel con los ojos desorbitados, súbitamente alarmados.


  —¡Vamos! —decidió Daniel.


  —Cuidado —recomendó Júpiter—. Nancarrow podría estar por aquí cerca.


  Agachados, los tres muchachos corrieron hacia el vehículo. Al llegar al mismo, se irguieron lentamente y espiaron por las ventanillas. Dentro había dos figuras. Una de ellas era Pete, amordazado y atado a una silla. Alguien más estaba atado a su lado.


  —¡Papá! —gritó Bob.


  CAPÍTULO 15

  TRAMPA MORTAL


  Júpiter y Bob quitaron las mordazas que silenciaban al señor Andrews y a Pete.


  —¿Estás bien, papá? —exclamó Bob.


  —Ahora sí —respondió el señor Andrews.


  El enorme chichón de su frente todavía tenía un color rojo muy intenso. Necesitaba un médico. Bob se prometió a sí mismo que le buscaría uno tan pronto como… es decir, si escapaban de todo aquello.


  —¿Cómo te han encontrado, Pete? —inquirió Júpiter mientras desataba a su amigo. El investigador más salto parecía agotado.


  —Estaba cansado, cometí una estupidez y me cogieron —respondió éste simplificando la historia considerablemente—. Biff conducía por un sendero nuevo entre los bosques y me convenció en la carretera a que subiera al camión y se me llevó.


  Una vez liberados, el señor Andrews y Pete, de pie, desentumecieron los músculos de sus brazos y piernas.


  —Gracias, camarada —agradeció el señor Andrews mientras recuperaba su gorra azul de los Dodgers de la cabeza de Bob.


  —Ha sido un placer —Bob sonrió feliz. Entonces le presentó a Daniel.


  Pete se recuperó con presteza. Dio unas cuantas patadas en el aire y se dirigió directamente a la nevera del autocaravana.


  —Me muero de hambre —anunció, sacando mantequilla de cacahuete, pan y zumo de frutas. Los demás también se lanzaron sobre la comida.


  El señor Andrews continuó caminando por el atestado vehículo para despertar sus músculos, ayudándose con los respaldos de las sillas y las estanterías.


  —Gracias a Dios que todos vosotros estáis perfectamente —comentó—. Contadme lo que os ha ocurrido desde que me capturaron… —señaló con un ademán la silla de la cocina sonriendo amargamente—…y «ensillaron».


  Bob relató las aventuras y descubrimientos de los dos últimos días.


  —El señor Mark MacKeir está muerto, papá —afirmó Bob—. Nancarrow lo mató.


  —No creo —repuso el señor Andrews—. Más bien estoy convencido de que Biff hizo el trabajo sucio. Había estado siguiendo a Mark y sabía que tenía que reunirse conmigo. George saboteó el sistema eléctrico de la avioneta para librarse de mí. Colocó un pequeño explosivo en un grupo de cables vital, detrás de la mampara contraincendios de la carlinga.


  —También debió instalar una baliza automática y un control remoto —intervino Júpiter con la boca llena—. De esa forma, Nancarrow podía hacer estallar la bomba desde tierra allá donde le conviniera.


  —Algo así —confirmó el señor Andrews—. Nancarrow quería que cayera en un lugar donde pudiera asegurarse de que había muerto. Yo había comunicado el plan de vuelo dos días antes, de manera que sabía perfectamente por donde pasaría. Si sobrevivía, no le importaba porque así podría averiguar si había contado la historia a alguien más. Cuando descubrió que había más gente conmigo, vosotros, se aterrorizó. Aquí tiene un negocio ilegal de medio millón de dólares al año y no quería exponerse a una investigación.


  —¿Tanto dinero obtiene traficando con materiales peligrosos? —preguntó Pete asombrado.


  —Ya lo creo —respondió el señor Andrews—. Y éste es uno de los escondites pequeños. ¿Por qué crees que empresas de todo el país están siendo multadas por la Agencia de Protección del Medio Ambiente? La eliminación legal de los residuos es costosa. Algunas compañías hacen lo que sea por ahorrarse dinero y trámites. Sólo hace un par de semanas, la Agencia atrapó a una firma de Los Ángeles vertiendo líquidos letales en el alcantarillado de la ciudad.


  —¡Uau! —exclamó Júpiter—. Eso significa que los trabajadores de la planta depuradora están en peligro, ya que el agua de los depósitos y la de riego puede estar contaminada.


  —Exactamente —replicó el señor Andrews—. Después de este incidente, el director del periódico me encargó que investigara los demás posibles vertidos peligrosos. Entonces Mark MacKeir llamó al periódico pidiendo hablar con un periodista. Al principio, estaba tan aterrorizado de lo que le podría ocurrir si hablaba, que ni siquiera quiso dar su nombre. Lo único que dijo fue que trabajaba para una cadena de reparación de coches y que había descubierto que el propietario recortaba costes pagando a alguien para que se llevara los residuos sin hacer preguntas. Cosas como líquido de frenos, aceite de motor y de la transmisión y disolventes de pintura. Cuando el propietario declaró que no estaba dispuesto a dejar de hacerlo y amenazó a MacKeir con el despido, éste siguió al transportista, Nancarrow, y descubrió todo el montaje. MacKeir era un tipo decente que quería denunciar los vertidos ilegales para que la gente comprendiera el peligro que entrañan los residuos tóxicos. Por eso accedió a contarme lo que ocurría.


  Daniel había permanecido apoyado en la puerta, escuchando en silencio.


  —Están arruinando nuestro valle —dijo al fin—. La tierra, el agua, los animales e incluso el aire que respiramos. Nos enferman a todos y es posible que también mataran a mi tío.


  —El gobierno tiene muchos recursos para limpiar la contaminación —declaró el señor Andrews—. Harán lo que puedan. Lamento la muerte de tu tío. No les he oído hablar de ello. Por tanto, no sé si lo hicieron ni como ocurrió.


  Júpiter avanzó hacia la puerta delantera del vehículo. Se sentó en el asiento del conductor.


  —Señor Andrews, ¿tiene suficiente información para su reportaje?


  —Tengo un buen punto de partida —dijo éste—. Una gran cantidad de documentos de Nancarrow están aquí, en ese escritorio, esperando sólo a ser leídos. Este coche es su oficina. Como se mueve a bordo de él, resulta muy difícil cazarlo.


  —Entonces, vámonos —decidió Pete—. Nos llevamos la oficina con nosotros. Jupe, sal de ahí —y se adelantó—. Yo conduciré.


  —No. Conduciré yo —arguyó el señor Andrews siguiendo a Pete.


  —No está todavía bien, señor Andrews —objetó Pete.


  —Tiene razón, papá —insistió Bob.


  —Estoy bien —repuso el señor Andrews. Un mareo súbito le obligó a aferrarse al respaldo de una silla y a sentarse—. Quizá tengas razón —admitió.


  —¿Dónde están las llaves? —preguntó Jupe—. ¿Sabe dónde se hallan señor Andrews?


  —Debe de tenerlas Nancarrow.


  —Muy bien. Lo pondré en marcha —dijo Pete, y bajó de la autocaravana para alzar el capó.


  —Espera —dijo Daniel con voz ausente. Estaba inmóvil, tal como le había visto Pete cuando le alcanzó en el bosque. Con los ojos cerrados, escuchaba por la ventana abierta del vehículo—. Hay hombres allá afuera.


  Rápidamente, los cinco se dejaron caer al suelo y espiaron por los antepechos de las ventanillas. Daniel tenía razón. Había movimientos entre los pinos y abedules. En ocasiones se percibía una sombra; en otras se vio un destello como si la luz del sol hubiera dado contra la superficie pulida de un arma.


  —¡Es una emboscada! —dijo Jupe con la respiración agitada.


  Los demás tragaron saliva con dificultad.


  —¡He visto a Nancarrow! —susurró de repente el señor Andrews.


  —Y a ese pequeñajo sediento de sangre llamado Biff —añadió Pete.


  —Ese tipo es peligroso —dijo Bob nerviosamente—. Le gusta hacer daño a la gente.


  —Eh, veo a nuestro jefe —exclamó Daniel sorprendido—, y a Ike Ladysmith.


  —¿Ike Ladysmith trabaja para el jefe? —preguntó Jupe reconociendo al hombre delgado que había indicado a Mary Hoja Verde que la camioneta prestada a los muchachos estaba a punto.


  —Algunas veces —dijo Daniel—. ¡Fijaos! ¡El jefe y Ike llevan radioteléfonos de campaña! Y rifles nuevos. No sabía que nadie del pueblo tuviera equipos tan buenos. Nuestro jefe tiene una puntería maravillosa. El mejor regalo que se le puede hacer es un rifle.


  —Rifles de caza Ruger 10/22 —los identificó Jupe. Sintió que el pánico se apoderaba de él. ¿Cómo podrían salir de allí rodeados de gente tan poderosamente armada?


  —Mary nos dijo que el jefe compraba cosas para el pueblo —añadió Bob—. Cosas caras tales como recambios para los motores de los coches. Y esa camioneta tan nueva que tiene. Quizá toda esa prosperidad nazca del dinero que Nancarrow le paga para que mantenga la zona tranquila.


  El rostro agradable de Daniel se tornó rojo de ira tempestuosa.


  —¡No! ¡Es un hombre honorable!


  La tensión aumentó en el interior del vehículo. La ira de Daniel era casi tan peligrosa dentro como la amenaza de Nancarrow fuera.


  —La situación no es muy buena —intervino el señor Andrews diplomáticamente—, pero Daniel tiene razón. No tenemos pruebas suficientes para acusar al jefe… ni siquiera a Ike Ladysmith.


  —¿Entonces quién estropeó los frenos y casi nos mata? —preguntó Pete.


  Daniel fijó los ojos en él en silencio y al cabo de unos instantes respondió en voz baja:


  —No lo sé.


  —Bien —declaró Jupe dirigiéndose nuevamente al asiento del conductor—. Sólo sé una cosa. Será mejor que ideemos una manera de salir de aquí… pronto.


  —¿No habrá ningún arma dentro de este trasto? —preguntó Pete registrando un pequeño armario con escobas y utensilios para la limpieza.


  —Olvídalo —repuso el señor Andrews—. Nancarrow lleva siempre consigo su M-16. Hemos de pensar en otra solución.


  Júpiter estaba pasando la mano por debajo del tablero de mandos, mientras su cerebro reflexionaba a mil por minuto.


  —Si la tía Matilda me ha enseñado alguna cosa es a ser previsor, y un tipo como Nancarrow ha de serlo especialmente. Sobre todo cuando este vehículo es su oficina… ¡Aaah! —Jupe sacó la mano de debajo del tablero. La abrió dramáticamente mostrando una pequeña cajita imantada. El tipo de cajitas donde la gente camufla el par de llaves de reserva—. ¿Cómo huiría si se olvidara las llaves de recambio en otros pantalones? ¿Os lo imagináis?


  La tensión en el vehículo cedió un tanto. Triunfante, Jupe alargó la cajita a Pete. Éste saltó al asiento del conductor.


  —De acuerdo, Pete —accedió el señor Andrews que, al sentirse débil, tuvo que sentarse nuevamente—. Sal por la misma carretera por la que te trajo Biff. No la dejes aunque disparen a los neumáticos. No te detengas por nada. ¡Directos al lago Diamond!


  Bob echó una rápida mirada a su padre al notar el tono de angustia urgente de su voz. Muy pocas veces el señor Andrews demostraba sentir miedo… pero aquella era una, sin duda.


  Pete asintió.


  —Todo el mundo a tierra. Aferraos a lo que sea.


  Los tres muchachos y el señor Andrews se dejaron caer al suelo, mientras Daniel yacía tenso, con todos sus sentidos alerta. Bob se preguntó si alguna vez volvería a ver a Jennifer, o a Amy, o a Debbie… Jupe tragó saliva con dificultad y rogó para que tuvieran más suerte con el autocaravana que con la camioneta.


  Pete inhaló una profunda inspiración e hizo girar la llave de contacto. El motor rugió.


  CAPÍTULO 16

  LA DESTRUCCIÓN DEL BRUJO


  Pete asió el volante y se encogió sobre sí mismo para ofrecer el menor blanco posible. Hizo salir el coche a toda velocidad del claro. De un vistazo captó el profundo asombro en la expresión de Oliver Nancarrow.


  Inmediatamente las balas golpearon el vehículo. Entraban por un lado y salían por otro.


  —¿Todo el mundo está bien ahí atrás? —gritó Pete.


  —¡Sí! —respondieron cuatro voces.


  Más balas dieron contra la plancha mientras otras se estrellaban en el camino y levantaban nubes de polvo.


  Pete encaminó el vehículo a toda marcha entre pinos y abedules.


  El musculoso jefe indio apareció al lado de Nancarrow, hablando lleno de ira. Nancarrow le escuchó y alzó un brazo en dirección a sus hombres haciendo señales para que dejaran de disparar. Cogió el radioteléfono del bolsillo y empezó a hablar por él.


  Cuando el vehículo pasaba a toda velocidad por delante de Nancarrow, éste hizo algo muy extraño. Sonrió desagradablemente mientras miraba como se alejaba. Pete se alarmó. ¿Por qué sonreía?


  —¡Nos dejan ir! —gritó a sus compañeros.


  El autocaravana rugía por la estrecha y curvada carretera. El pie de Pete oprimía el acelerador todo lo que se atrevía. A causa de las curvas, no podía ver más allá de diez metros. El pesado vehículo oscilaba veloz, de lado a lado, arrancando arbustos y rampas de pino.


  Y entonces vio la razón de la desagradable sonrisa de Nancarrow. Pete clavó los frenos.


  —¿Qué pasa? —gritaron desde atrás.


  Delante mismo había un enorme camión de la Compañía de Transportes Nancarrow atravesado en la estrecha carretera, justo después de la curva. George o algún otro debía acabar de llegar con una carga. No había espacio para que Pete pudiera hacer pasar no ya el enorme Winnebago, sino ni siquiera un Volkswagen. El camión cubría el espacio de árbol a árbol.


  —¡Estamos atrapados! —aulló Pete.


  El autocaravana se paro en medio de un chirrido de neumáticos. George, el hombre de Nancarrow, apareció detrás del camión con su M-16 apuntando a Pete y con el radioteléfono colgado del cinturón.


  Los pasajeros del autocaravana se asomaron a las ventanas.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —gimió Bob.


  Jupe empezó a pellizcarse el labio superior.


  —¡Salid, chicos! —gritaba George afuera—. ¡Os voy a dejar vivir un poco más sólo porque lo quiere el patrón!


  —Nancarrow y sus hombres no tardarán en llegar —previno el señor Andrews.


  —Tengo una idea —dijo Júpiter con calma—. Yo distraeré a George y vosotros os echáis encima de él.


  —¡Moveos, malditos! —gritaba George desde fuera.


  —¡Cuidado! —recomendó el señor Andrews.


  Júpiter asintió con un gesto. Asió la manecilla de la puerta e hizo una pausa. Después de respirar profundamente, abrió la puerta. Bajó con las manos en la cabeza, doblado fingiendo un dolor extremo.


  —¡Ooohh! —se quejó mientras salía vacilante por la puerta—. ¡Oooohh! ¡Me siento muy mal! —y se dirigió a George dando tropezones.


  George frunció el entrecejo. Movió la cabeza lleno de sospechas. Hizo oscilar el arma cubriendo a Jupe.


  —¡Me muero de dolor! —seguía éste dando tropezones pero avanzando—. ¡Ayúdeme!


  —¡No te acerques! —gritó George.


  Júpiter movió el brazo y «accidentalmente» apartó el M-16 a un lado.


  —¡Ayúdeme! —aulló y se echó encima de George fingiendo desesperación.


  —¡Maldita sea!


  Pete salió como una centella por la puerta del vehículo seguido por Bob, Daniel y el señor Andrews.


  Jupe y George rodaron por el suelo.


  —¡Sal de encima, gordo mantecoso! —gritaba George mientras intentaba librarse de la mole de Jupe.


  —¡Se escapan! —gritó frenética la voz de Nancarrow desde la carretera—. ¡Detenedlos!


  Nancarrow y sus hombres corrían feroces hacia ellos.


  Júpiter se levantó de un salto. Bob y el señor Andrews huyeron hacia el bosque. Pete voló por el claro hacia la carretera que salía del valle. Daniel corrió como el viento hacia la cabina de otro camión de la Compañía de Transportes Nancarrow. Júpiter salió detrás de Pete.


  Pero el jefe del poblado pisaba los talones de Jupe inexorablemente cada vez más cerca… Júpiter viró con el corazón saltándole en el pecho hacia las cuevas. Tenía otra idea. Recordó que el jefe se había enfrentado con Nancarrow.


  Júpiter entró en una cueva. El jefe le siguió.


  —¡Sal de ahí! —le gritó airado cuando entró—. Ya has causado suficientes problemas. ¡Nadie debe entrar en el valle sagrado!


  —¿Y Nancarrow y sus hombres? —replicó Júpiter.


  —¡Ellos ayudan a nuestro pueblo! El Creador lo comprenderá. Nuestra gente tiene una vida muy dura. ¡Desde que el señor Nancarrow arrendó este extremo del valle, vivimos mejor!


  —¿La enfermedad es vivir mejor?


  —Esto no tiene nada que ver con él —insistió el musculoso jefe—. ¡Sal de ahí!


  —Mire estos bidones —continuó Júpiter—. ¿Huele los vapores que sueltan? Están llenos de residuos tóxicos… ¡veneno!


  El jefe miró las pilas de bidones. Movió la cabeza incrédulo.


  —El señor Nancarrow dijo que almacenaba explosivos. Yo me ocupo de hacerle saber cuándo vienen extranjeros a la reserva. Tiene competidores que le obligarían a abandonar el negocio y tendría que marcharse. Por eso me dijo que guardara en secreto el arriendo e incluso los teléfonos. Si quiere almacenar otras cosas aquí, a mí no me incumbe —hizo una pausa y añadió tercamente—. ¡Lo que paga de alquiler es muy importante! ¡Hace la vida de mi pueblo más fácil!


  —¡Pero los residuos tóxicos los enferman!


  El jefe rodeó a Júpiter, le apuntó con el rifle Ruger a la espalda y ordenó férreo:


  —¡Camina!


  —Nancarrow es el brujo —continuó Júpiter mientras salía de la cueva al sol—. Y no creo que vaya a dispararme.


  Durante unos instantes el jefe vaciló, pero nuevamente empujó a Jupe con el cañón del rifle y lo condujo al claro donde esperaba Nancarrow.


  En el bosque, Ike seguía pacientemente el rastro de Bob y su padre. No tardaría en dar con ellos.


  Pete y Biff luchaban cerca del arroyo. Al parecer Pete no lograba apartar el M-16 de él.


  —¡Sobrino! —llamó el jefe a Daniel.


  Daniel intentaba desesperadamente poner en marcha el segundo camión, pero George abrió la puerta de un tirón y le apuntó con su M-16.


  —¡Deja de hacer tonterías! —ordenó el jefe—. ¡Ven aquí, inmediatamente!


  Jupe vio que él y sus amigos estaban atrapados. Sólo era cuestión de tiempo que Nancarrow diera la orden a sus hombres de disparar sobre ellos. No valía la pena averiguar si habían comunicado a alguien lo que sabían.


  Con ellos fuera de circulación, Nancarrow seguiría contaminando el valle y enfermando a los indios, los cuales continuarían buscando un brujo que nunca encontrarían y celebrarían más ceremonias con cantos y mensajes.


  ¡Mensajes! Durante la ceremonia, el shaman había dado un mensaje a Daniel: «Da al brujo todo lo que desea y será destruido».


  Júpiter miró alrededor. Si Nancarrow era el brujo, lo que deseaba era capturarlos a todos. Reflexionó acerca de ello y, lentamente, empezó a formarse una idea en su cabeza. Constituía un riesgo terrible… pero no tenían otra opción.


  —¡Daniel! ¡Bob! ¡Señor Andrews! ¡Pete! —gritó—. Venid. ¡Rendíos!


  —¡Olvídate! —respondió a gritos Pete, pero justo entonces el flaco Biff le pegó en el estómago con su M-16, cortándole la respiración.


  —¡De ninguna manera! —se negó también Daniel, pero tuvo que ceder cuando se vio con el arma apuntada al corazón.


  Ike Ladysmith se abalanzó a unos arbustos. Se enderezó con el señor Andrews asido por el cuello de su cazadora. Bob se levantó a su lado.


  —¡Chicos! —seguía gritando Jupe—. ¡Hemos de rendirnos!


  Desconcertados y furiosos, se movieron hacia el claro de tierra. Nancarrow y sus hombres les seguían con prudencia.


  —Usted sabe que Nancarrow nos matará a todos —dijo Jupe al jefe.


  —Se limitará a echaros de la reserva —insistió el indio, convencido de que Jupe exageraba.


  —¿De la misma manera que saboteó la camioneta?


  —¿Qué? —exclamó el jefe—. La vi donde os estrellasteis con ella, pero yo no… —de repente a su amplia faz asomó una ligera duda.


  Cuando todo el mundo estuvo reunido en el claro, Júpiter señaló la original hebilla del cinturón de Daniel.


  —¿Conoce a alguien más que tenga una hebilla como ésta? —preguntó.


  —Sí. El tío de Daniel —respondió el jefe.


  [image: Imagen 7]


  Daniel extrajo la hebilla de su bolsillo y se la tendió al jefe.


  —Júpiter la halló en el valle —explicó—. Al lado de un esqueleto. El cráneo del esqueleto tenía un agujero de bala.


  Biff se detuvo en seco. Giró hacia Nancarrow y aulló:


  —¡Ya te dije que teníamos que haber matado a estos chicos inmediatamente, tal como hicimos con el viejo indio!


  Y echó a correr hacia el camión.


  —¡Vuelve acá, cobarde! —gritó Nancarrow.


  Antes de que Nancarrow pudiera moverse, el jefe alzó su nuevo rifle Ruger. Hizo un disparo. El M-16 de Biff le saltó de las manos impulsado por la bala del jefe. Pete se lanzó encima del bandido. El jefe dio un brinco de costado apuntando a Nancarrow.


  —¡Espera un momento! —rogó éste soltando su M-16 al suelo y retrocediendo unos pasos.


  —¡Mataste a mi primo! —rugió el jefe avanzando hacia el aterrorizado bribón—. ¡Y ahora querías matar a estos inocentes! —Y aplicó un golpe contundente en el estómago de Nancarrow con la boca del rifle.


  Nancarrow se dobló sobre sí mismo. El jefe aplastó su puño en la barbilla del bandido. Durante una fracción de segundo, Nancarrow pareció sorprenderse, pero sus ojos se cerraron y cayó hacia atrás, inconsciente.


  Bob aprovechó para lanzar un golpe de kárate en plena barbilla de George. Giró sobre sí mismo y aplicó otro golpe mae-qeri. George cayó cuan largo era sobre Nancarrow.


  Pete asió a Biff por el brazo con un tirón. Mientras el pequeñajo estaba intentando recuperar el equilibrio, Pete le golpeó el pecho con toda la fuerza del antebrazo en el más puro mae hijiate.


  —¡No! ¡Basta! —jadeó entrecortadamente Biff mientras alzaba las manos—. ¡Por favor! ¡Me rindo! Yo sólo hice lo que Ollie me ordenaba. ¡Lo juro!


  Con una mueca de asco, Pete empujó a Biff hacia donde estaban los otros.


  —Estoy en deuda con vosotros —dijo Amos Turner en tono solemne a los Tres Investigadores—. No quería creer que el señor Nancarrow fuera tan malvado.


  —Fingió muy bien que estaba ayudando a su pueblo —dijo el señor Andrews.


  —Pero es al hombre de la medicina al que hay que agradecérselo todo —añadió Jupe y explicó cómo le había inspirado el mensaje del shaman.


  Daniel echó un vistazo por el claro.


  —¿Dónde está Ike? —preguntó.


  Como una sombra, Ike Ladysmith había desaparecido en el bosque.


  —Nancarrow debía estarle pagando —dijo el jefe a Daniel—. Tuvo que ser él quien estropeó los frenos de la camioneta. Casi mata a tus amigos.


  Daniel repuso:


  —En ese caso está intentando escapar.


  —Le encontraré —aseguró el jefe con determinación—. Ahora tenemos que atar a éstos y cargarlos en el camión…


  —En el autocaravana, por favor —terció el señor Andrews—. En el interior hay una serie de documentos que la policía debe ver. Podemos llevarlo todo al lago Diamond en un solo viaje.


  —Claro. El autocaravana —accedió el jefe con satisfacción—. Daniel irá con vosotros. Os enseñará donde está la estación de policía.


  —¿Y Ike? —quiso saber Pete.


  —Nosotros tenemos a nuestra policía de la reserva —afirmó el jefe.


  —Mi tío es el jefe de policía —informó Daniel.


  —Parte de nuestro tratado con el gobierno de Estados Unidos establece que nosotros nos encargamos de nuestros delincuentes —dijo el jefe—. Las reservas tienen derecho a esto. Asimismo, tenemos potestad para llevarlos ante nuestros propios tribunales.


  —Mi abuelo es el juez —añadió Daniel sin que nadie se sintiera sorprendido.


  Ataron a Nancarrow y a sus dos compinches y los colocaron en la parte posterior del vehículo. Turner apartó el gran camión de la carretera. Mientras Pete conducía en dirección a la pista forestal, el jefe los despidió con un amplio ademán. Por fin sonreía.


  El jefe saltó del camión, emprendió una marcha ligera y desapareció en el bosque.


  Daniel los dirigió hacia el lago Diamond por el camino que su hermana Mary Hoja Verde había descrito hacía siglos, cuando, en realidad, fue el día anterior.


  Mientras rodaban por la pequeña localidad, pasaron ante piscinas de agua rutilante, un campo de golf, pistas de tenis, jinetes procedentes del otro lado de Sierra Nevada, que caracoleaban sobre caballos briosos, excursionistas cargados con grandes mochilas, paseantes vestidos con chándales de marca, chalets encantadores y lujosos hoteles.


  Un enorme jet Lear rugió encima de ellos en dirección al aeropuerto privado.


  —Diana —suspiró Pete—. Chicos, por fin aquí.


  —Me muero de hambre —declaró Jupe.


  —Necesito un teléfono —dijo el señor Andrews— y un baño.


  —Y un médico —añadió Bob sonriendo.


  Tres chicas de pie en una esquina advirtieron la magnética sonrisa de Bob. Le saludaron con grandes ademanes y le dedicaron unos cuantos silbidos.


  Daniel se asombró.


  —¿Las chicas silban a Bob? ¿No se supone que es al revés?


  —No puedo evitarlo, muchachos… —respondió Bob dedicándoles la misma sonrisa encantadora.


  Pete se giró desde el volante y le lanzó un almohadón de los del vehículo.


  Jupe se le echó encima.


  —¿Sabes? —dijo Daniel muy serio en tono de profunda reflexión—. Nuestro shaman podría someterte a un encantamiento que te libraría de la terrible responsabilidad de tu atractivo…


  —¡No! ¡No! ¡Para! —reía Bob—. ¡Jupe, levántate! ¡No parece que hayas perdido apenas peso y tampoco quiero encantamientos! ¡Por favor! ¡Te pasaré todas mis citas!


  —De acuerdo —accedió Júpiter levantándose— y les describiré el caso con todos los detalles completos. Estoy seguro de que a las chicas les gustará saber cómo se formaron las montañas. ¿Sabíais que «sierra» es una palabra española que ha prevalecido en inglés y que significa «cadena de montañas»? Así, cuando decimos las montañas de la Sierra, estamos diciendo las Montañas de la Cadena de Montañas…


  Todo el mundo estalló en protestas, mientras Pete conducía el vehículo hacia la estación de policía del lago Diamond.

OEBPS/Images/cover.jpg
["I/“W‘)/‘ ;‘d

INVESTIGADORES

NUEVA ETAPA






OEBPS/Images/eplimg06.jpeg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/epltarjeta.jpg
W

T s Fb
Pee o, S, b Ao S






OEBPS/Images/eplimg03.jpeg





OEBPS/Images/eplimg02.jpeg





OEBPS/Images/eplimg07.jpeg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/eplimg01.jpeg





OEBPS/Images/eplimg04.jpeg





OEBPS/Images/eplimg05.jpeg





